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Discurso católico y religiosidad popular en Machangarilla (la Magdalena) 
Catholic discourse and public religiosity in Machangarilla (la Magdalena) 
 
RESUMEN 
El presente trabajo analiza la vigencia de la doctrina católica dentro de la vida social del sujeto 
moderno, a través de la reproducción de su discurso en las diferentes esferas sociales. El estudio del 
relato propone a esta estrategia discursiva como la principal fuente reproductora de sentido e investiga 
el papel del mito como formula primaria dentro de los ritos cristianos. 
La cristianización del imaginario andino en el antiguo pueblo de Machangarilla, explica la importancia 
de este territorio dentro de la imaginación simbólica de sus habitantes, muchos de ellos descendientes 
del pueblo Kitu Kara y registra un sinnúmero de elementos naturales considerados como sagrados de 
donde parten la mayoría de sus rituales sincréticos. 
Así, el Pase del niño y la Procesión de Jesús del Gran Poder del Sur, resumen la simbiosis cultural de 
este pueblo con lo religioso, quien a partir de la creencia supo reinventar fechas conmemorativas 
andinas ligadas a los solsticios y equinoccios, donde el sujeto no solo cree en la fe cristiana sino que 
también demuestra esta creencia a través de la practica. 
PALABRAS CLAVES: COMUNICACIÓN PERSUASIVA / DISCURSO / RELIGIOSIDAD / LA 
MAGDALENA /   COMUNICACIÓN INTERCULTURAL / RITO. 
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ABSTRACT 
The following work exams the relevance of the catholic doctrine in the social life of the modern being, 
through the reproduction of its discourse in different social spheres. Analysis of the narrative suggests 
that this discursive strategy is the predominant generative source of meaning, and investigates the role 
of myth as the primary component in Christian rites. 
The Christianization of the Andean imaginary in the former town of Machangarilla, explains the 
importance of territory in the symbolic imagination of its inhabitants, many of whom were descendents 
of the town Kitu Kara and presented a myriad of natural elements considered as sacred, from which 
originated the majority of their syncretic rituals.  
The Pase del niño and the Procesión de Jesús del Gran Poder del Sur, thus encapsulate the cultural 
symbiosis of this town with religion, by which belief served to reinvent Andean commemorative dates 
associated with solstices and equinoxes, and in which the subject did not merely believe in the 
Christian faith, but also manifested this religious belief in practice.  
KEYWORDS: PERSUASIVE COMMUNICATION / DISCOURSE / RELIGIOSITY / LA MAGDALENA / 
INTERCULTURAL COMMUNICATION / RITE. 
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Introducción 
 
Santa María Magdalena (antiguo pueblo de Machangarilla) posee una fuerte carga significativa dentro 
de la memoria colectiva de los habitantes del sur de Quito. Ubicada detrás del Yavirak (lugar central 
del sol) es la primera parroquia del sur construida sobre lo que en la época colonial se conocía con el 
nombre de reducciones y que a partir del concilio Vaticano de Trento y el concilio americano de Lima,  
fue bautizada con el nombre cristiano de “La Magdalena”.  
 
Esta parroquia está situada en un espacio sagrado, lugar en el que giran aspectos fundamentales de la 
cultura como la religión. En este contexto, la mayoría de festividades que se celebran durante todo el 
año tienen un origen andino, pero a causa de la cristianización del imaginario, proceso que inició en la 
época colonial, las cosmovisiones ancestrales se fusionaron de manera violenta con el cristianismo, 
surgiendo así, el mundo barroco andino equinoccial que hoy conocemos y que actualmente revela la 
simbiosis cultural que vive este sector del sur de Quito.  
 
Es difícil pensar una cultura que no esté ligada al tema religioso. La historia de la humanidad 
demuestra la tendencia del sujeto a creer en una realidad que lo trasciende y que lo constituye, por tal 
razón, en un “Homu Religiosus”. No existe ninguna cultura que dentro de su imaginario  excluya al 
pensamiento religioso, el mismo que ha dado sentido a su existencia como cultura. De hecho, la 
cultura  occidental estuvo marcada por tres religiones: el cristianismo, el islamismo y el judaísmo.  
 
El cristianismo emerge durante el Medioevo, época en donde la única manera de relacionarse con Dios 
era a través de los sacerdotes y cuyo ejercicio “moral” desarrolló un papel protagónico en la conquista 
española. El discurso religioso utilizado en el contexto de la colonia, no ha variado significativamente 
desde su aparición en los países prehispánicos, ya que utilizando estrategias de conversión supieron 
cristianizar del imaginario andino, debido a la importancia que tiene el símbolo, el mito y el rito para 
las culturas precolombinas. 
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En este sentido, la primera parte de este trabajo está enfocada al tema de la comunicación, como 
principio regulador de la interacción entre culturas. Además de ser un proceso que aparece en los 
niveles cognoscitivos, se encuentra también en la acción social del individuo. En tal virtud, al ser la 
cultura una construcción humana, la comunicación emerge como una convención de una unidad de 
sentido, que se encuentra en constante cambio y que está ligada necesariamente a la cultura.  
 
La Magdalena constituye un espacio donde lo intercultural se manifiesta a través del subsistema social 
llamado religión, que nos remite a un universo simbólico determinado. Partiendo de la comunicación 
como base de la interacción social, se abordará este tema desde el paradigma estructuralista de la 
comunicación, utilizando la semiótica como referencia, y analizar los mensajes transmitidos a través 
del discurso religioso que se apoyan en relatos y cuyos modelos ejemplares justifican las prácticas 
sociales. 
 
El segundo capítulo analiza la religión católica en dos contextos claves: El primer análisis se centra en 
la adopción del catolicismo como religión oficial del imperio romano. El segundo enfoque, permite 
entender como a partir de la reforma protestante y la contrarreforma, los ideales religiosos cristianos se 
fusionaron de una manera violenta con los saberes ancestrales andinos. De esta forma, se comprenderá 
a la religión como una creencia generalizada de la cultura y al cristianismo, en su versión católica, 
como un caso singular de colonización, en donde la simbiosis de lo sagrado se manifiesta a través del 
mundo simbólico (intangible) y la organización ritual (tangible). 
 
El tercer capítulo, expone la historia poco contada del Quito milenario y ancestral, cuyo espacio 
sagrado muestra que el territorio del antiguo pueblo de Machangarilla, tiene una vital importancia 
dentro del imaginario ancestral. Las reducciones con la que nace la parroquia de “La Magdalena”, 
demuestra la importancia del simbolismo del centro para este pueblo. Así, el monolito que se expone a 
través del arte de la “litopuntura”,  se ubica en el centro de la parroquia, al igual que la iglesia; y 
conforma un trayecto energético que recorre espacios sagrados y de vital importancia dentro de la 
ciudad y del imaginario colectivo de la cultura. Dado que la mayoría de los rituales sincréticos 
celebrados en esta parroquia convergen hacia la iglesia, el espacio que recorre tiene un gran 
significado dentro de la memoria colectiva. 
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La parte final de este trabajo, se focaliza en la religiosidad popular. En “la Magdalena” la religiosidad 
popular se manifiesta a partir del imaginario cultural del pueblo y se proyecta hacia una teatralización, 
manifestada a través de la danza, la música, y otros elementos que conforman la religiosidad popular. 
Esta última sección recoge dos festividades populares que se ubican estratégicamente en fechas del 
año que coincide con épocas de siembra y de cosecha, alineadas a los solsticios y equinoccios, tanto de 
invierno como de verano. El Kapak Raymi  celebrado en el solsticio de verano, coincide con el “Pase 
del niño”, época de fiesta para el mundo católico y también para el mundo andino. Por su parte, el 
Pawkar Raymi, que coincide con “La procesión de Jesús del Gran Poder del Sur”, que refleja el una 
versión más del “ethos barroco” como una forma particular del pueblo de la Magdalena de demostrar 
su fe cristiana y su cosmovisión ancestral. 
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Justificación 
 
A pesar de que el mundo moderno por el cual atraviesa el sujeto social se encuentra regido por la 
ciencia y la tecnología, no se puede dejar de reconocer que aún perduran rasgos cristianos que marcan 
las relaciones entre sujetos. Sin embargo, aunque la religión ya no cumple el rol protagónico que en el 
siglo XV ostentaba, en el contexto actual se evidencian ideales religiosos reflejados en pensamientos y 
conductas. Esta “gestual colonial” que en sociedades tradicionales como la nuestra aún se las pone en 
práctica, legitima el poder que ostenta el discurso católico, que es en sí el fundador de ideales, 
costumbres y tradiciones, que modificaron el imaginario colectivo y urbano de los pueblos ancestrales 
y que se reproduce en Machangarilla-María Magdalena. 
 
Esta parroquia posee una historia cultural alimentada por tradiciones que se sostienen en  mitos, cuya 
organización ritual  está regida por la simbiosis cultural con lo religioso y se manifiesta en los rituales 
barrocos donde la cultura andina es el actor principal. Por esta razón, “La Magdalena” es el espacio en 
donde se recompilan historias ligadas a creencias y tradiciones. Algunas de estas creencias han sido 
reinventadas de los solares andinos como “El pase del Niño” cuyo ritual posee una doble significación 
para los habitantes que descienden del pueblo ancestral Kitu- Kara. Así, la religiosidad popular 
entendida como forma de manifestación cultural, es receptada por la cultura popular y es significada 
en el imaginario de los sujetos para tratar de explicar y darle sentido a su memoria y tradición. 
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CAPITULO 1 
COMUNICACIÓN Y DISCURSO 
 
Todas las sociedades desarrollan diferentes formas comportamiento. La religión como parte de toda 
cultura, depende de una comunicación eficaz para poder hacer entender de mejor manera su mensaje. 
Así, el discurso católico utiliza la comunicación persuasiva como principal herramienta para emitir 
mensajes que apelarán a la psique del sujeto. Dentro de la comunicación, aquella que induce o 
persuade, trata de convencer, cambiar actitudes o pensamientos, se hace énfasis en la intensión, 
entendida como la producción de un efecto en el otro. 
 
La “santa misa” o comúnmente conocida como santa eucaristía, es mediadora entre la creencia y su 
práctica, persuade con el objetivo de que el pensamiento y la acción del sujeto, estén encaminados 
hacia fines predeterminados. En el mundo religioso, son innumerables los elementos que apelan a lo 
emotivo. Elementos de la cultura como: el arte, la música, el cine, la literatura, reproduce; cada una 
con elementos que le son propios, el relato de una historia mítica que es tomada como verdad debido a 
la ideología cristiana insertada sobre las creencias nativas. 
 
El catolicismo hizo llegar su mensaje en forma de relato, debido a la importancia que tiene el relato en 
el seno de la sociedad, éste; es un recurso expresivo que se encuentra presente en el nacimiento mismo 
de la humanidad y atraviesa la totalidad del mundo histórico del sujeto. Por esta razón, el discurso 
religioso se sostiene en él y no es extraño que la corriente estructuralista de la comunicación se haya 
preocupado por las formas del relato, lo importante del relato no está al final del relato sino que lo 
atraviesa.
1
 Una de las características del relato es su capacidad de soporte. Puede ser sostenido por el 
lenguaje articulado (oral o escrito), por la imagen (fija o móvil) que podría ser un cuadro o una 
pintura.  En tal virtud, la imagen (como el mito y el rito) responde a una necesidad y es a su vez un 
                                                             
1 BARTHES, Roland. Análisis estructural del relato. Madrid: Trota. 1990. Pág. 13. 
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instrumento de conocimiento que mantiene vivo un mensaje, según Eliade “el hombre realista vive de 
imágenes”.2 
El relato mítico es un elemento fundamental dentro de la persuasión y se convierte en un recurso 
indispensable para la transmisión de mensajes. Tiene la característica de transportar al hombre hacia la 
época primordial, en donde los héroes míticos dieron las pautas de comportamiento y se erigieron en 
modelos ejemplares. El ejercicio persuasivo en el interior del mundo católico, resalta el papel de varias 
figuras cristianas, en donde a más de narrarnos su historia apegada al contexto en la cual fue escrita, 
invita a los creyentes a que tomen sus acciones como modelos de vida y todas sus enseñanzas como 
prácticas diarias. 
 
Casi siempre se pone de relieve el bienestar emocional y el aspecto familiar del grupo, se concentran 
en la búsqueda de Dios o de un significado espiritual para sus vidas. A través de la catequesis visual, la 
religión católica apela a la sociedad de la imagen en la cual habita actualmente el sujeto, no por nada se 
lo ha categorizado como un Homo Videns. “El lenguaje desborda de alguna manera, su forma 
propiamente verbal”.3 En la actualidad, esta doctrina se ajusta a las demandas actuales del mundo 
moderno y se socializa en las nuevas relaciones sociales del sujeto. Los nuevos espacios como los 
massmedia, en donde se difunde su discurso, invita a los creyentes a participar del calendario litúrgico 
cristiano. El mundo de los media se convirtió en la vía más rápida de transmisión de mensajes para el 
mundo cristiano que cada día incursiona más en el mundo de las tecnologías. 
 
La comunicación ha sido campo de estudio de varios enfoques, por ejemplo: desde la Psicología, la 
comunicación se la entiende como persuasión, ligada al tema de las actitudes de las personas. Desde la 
Sociología, la comunicación se la analiza desde el plano sociocultural. Desde la Antropología, se la 
considera desde la esfera biosocial en donde el sujeto es enmarcado dentro de la sociedad y la cultura. 
Derivado del Latín Comunis, que significa comunidad y del griego Kainonia, que quiere decir hacer 
común, la comunicación se caracteriza por compartir códigos de significación para poder transmitir 
ideas, sentimientos y expresiones significativas entre individuos. Además de ser una palabra 
polisémica con diferente significación, se encuentra a su vez determinada por el contexto histórico, 
social y cultural. 
                                                             
2 ELIADE, Mircea.  Imágenes y símbolos. Buenos Aires: Planeta. 1998 Pág. 16. 
3 FOUCAULT, Michel. Una política de la interpretación. Madrid: Emece, 2003 Pág. 34. 
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El proceso histórico de la comunicación humana es evolutivo y a cada momento histórico por el cual 
atravesó la  humanidad, le corresponden diferentes formas, medios e instrumentos de hacer 
comunicación. Lo primero que utilizó el sujeto para comunicarse cuando fue Homo Sapiens, fueron los 
signos y las señales. Estos signos son de dos clases: Naturales (signos de la naturaleza que expresa un 
significado) y Convencionales (son los que el hombre va a crear para poder transmitir algo). Al ser un 
campo en donde la convención juega un papel fundamental, la comunicación se expresa desde lo 
lingüístico, es decir; desde la oralidad y la escritura. En la escritura se fundamenta el logos de 
occidente y se constituye a su vez en la herramienta cultural más importante dentro de la lógica 
occidental, convirtiéndose en instrumento de poder, según Dérrida: para que aparezca la escritura hubo 
que crear el alfabeto. 
 
El alfabeto tuvo cuatro fases: fase nemónica (el hombre crea señales) fase pictórica (el hombre 
representa su entorno en dibujos, aquí se desarrolla una forma icónica) fase ideográfica (esta fase es 
muy importante ya que impulsará el desarrollo de la comunicación) y la fase fonética (donde el signo 
tiene un sonido) Recordemos que la escritura se constituyó en el objeto fundamental que mediatizó el 
habla. La escritura sensible, finita, etc. es designada como escritura en un sentido propio: es, por lo 
tanto pensada del lado de la cultura, de la técnica y del artificio; procedimiento humano, astucia de un 
ser encarnado por accidente o por una criatura finita.4 La comunicación se expresa a su vez, desde lo 
no lingüístico, es decir, la comunicación se expresa desde lo proxémico, lo icónico, lo mecánico. 
 
El proceso de comunicación está compuesto por dos partes fundamentales, el emisor y el receptor, éste 
último recepta la comunicación por medio de los sentidos, ya sean estos visuales o auditivos, 
existiendo códigos, es decir; un conjunto limitado y moderadamente extenso de signos que se 
combinan mediante ciertas reglas conocidas por quien envía el mensaje y quien lo recibe. 
 
En 1915, Saussure consideraba al signo lingüístico con una particularidad, su arbitrariedad, producto 
de la asociación de un significante y un significado. El signo por excelencia es la palabra que se 
presenta envés de la realidad. Toda palabra es un signo,  pero no todos los signos son palabras. La 
                                                             
4 DERRIDA, Jaques. La gramatología. Buenos Aires: Siglo XXI, 1995. Pág. 33 
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particularidad del signo es que todo se puede transformar en él,  siempre y cuando exista una 
convención social. Nuestra vida está regida por signos: “Llamamos signo a un objeto material (audible 
o visible) que representa a otro objeto y que se utiliza para percibir, conservar o transmitir una 
información relativa al objeto representado”.5  
 
Los signos han sido sometidos a un riguroso estudio, desde la lingüística, la semiótica, la filosofía, etc. 
Generalmente al signo se lo considera como un gran género dentro del cual los símbolos, los íconos y 
los índices son una especie. Existen tres grandes signos: Los íconos o signos icónicos, que poseen 
alguna semejanza con el objeto al que representan, es decir poseen caracteres que le hacen similar a ese 
objeto, por ejemplo un retrato, una fotografía, etc. Los índices o signos indéxicos, no se parecen al 
objeto sino que son afectados por aquello que representan, por ejemplo las arrugas son indicios de la 
vejez, la fiebre de la enfermedad, el humo del fuego, etc. Señal, que son culturales y son generalmente 
promovidos por las convenciones sociales, por ejemplo cuando la ambulancia toca la sirena, es señal de 
que lleva a un enfermo, la señal de la cruz que se dibuja un católico, es señal de su fe. Finalmente los 
símbolos “son signos que representan algo meramente por el hecho de ser usados y aceptados con tal 
función significativa, es decir de una manera convencional o arbitraria (…) lo que quiere decir que los 
símbolos significan lo que significan, por el hecho de ser usados así”6  
 
1.1 Paradigma estructuralista de la comunicación. 
 
Esta corriente extiende las hipótesis de una escuela lingüística a otras disciplinas de las ciencias 
humanas (antropología, historia, literatura, etc.). El estructuralismo nace de los trabajos del lingüista 
suizo Ferdinand de Saussure, considerado el fundador de la lingüística moderna. Fundamentó la 
semiótica gracias a una serie de posiciones teóricas, la más importante de estas fue la de considerar a la 
lengua como una institución social, mientras que a la palabra como una acto individual. Saussure había 
imaginado una “ciencia general” de todos los lenguajes, pero a más de esto, ya en su curso de 
lingüística general (1916) previó una nueva ciencia, la semiología, que se ocuparía del estudio de los 
signos en el seno de la vida social y cuyo campo abarca todos los hechos culturales, científicos, 
artísticos y sociales. Además, la semiótica como “hija de la lingüística” estudia los signos y su 
                                                             
5 BARTHES, Roland. Análisis estructural del relato. Madrid: Trotta, 1990. Pág. 102 
6 QUINTANILLA, Miguel. El signo. Madrid 2000, Ediciones Siglo XXI. Pág. 282 
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funcionamiento en la sociedad, el sistema de signos y las condiciones para que una cosa sea 
considerada signo. 
 
La semiología tiene como objeto todo sistema de signos, cualquiera que sea su sustancia, 
cualesquiera que sean sus límites: las imágenes, los gestos, los sonidos melódicos, los 
objetos y los complejos de estas sustancias que se encuentren en ritos, protocolos o 
espectáculos constituyen, si no lenguajes, si al menos sistemas de significación. 
 
El estructuralismo busca las interrelaciones, a través de las cuales, se produce el significado dentro de 
una cultura. Su preocupación se centra en el mensaje, tanto en sus niveles, modos y estructuras. Todo 
lo que el hombre siente o piensa puede ser convertido en un mensaje y según su función, se clasifican 
en: expresivos, conativos y representativos. Según la relación entre emisor y receptor pueden ser 
Unilaterales y Bilaterales. Los mensajes pueden ser clasificados por su forma en mensajes auditivos, 
donde tiene una gran importancia el lenguaje oral, por ejemplo; el sonido de la campana de la iglesia. 
Los mensajes visuales pueden ser escritos y también transmitidos mediante imágenes y símbolos, estos 
últimos forman parte de la dimensión de la conciencia. 
 
El estructuralismo es un método de análisis basado en la teoría lingüística y en el pensamiento 
antropológico, enfocado hacia las relaciones que existe entre los elementos del sistema. Este paradigma 
sostiene que los sentidos engañan (es decir que hasta las diferencias biológicas hacen que los 
individuos perciban el mundo de distinta manera) y por lo tanto; la comunicación debe estudiarse 
mediante la construcción de estructuras lógicas, permitiendo descubrir las interrelaciones que crean el 
sentido y las reglas que constituyen las normas sociales. La sociedad se constituye en base a reglas y 
estructuras que dan sentido a los acontecimientos, cuyos datos se presentan al observador de acuerdo 
con las normas observables en forma directa. En realidad, esas normas se constituyen de reglas 
operantes en una sociedad determinada a fin de producir algún sentido. 
 
1.2 La persuasión a través de la comunicación. 
 
A la persuasión se la asocia generalmente con la retórica, convertida en una manifestación occidental 
que nace ligada al hecho judicial. En un primer momento consistió en la búsqueda de recursos para 
10 
 
convencer a un tribunal y a un auditorio. En Atenas, donde la palabra es la reina y el que la domina 
predomina, el gusto por la palabra va a desarrollar una técnica llamada “retórica”, surgiendo a la vez; la 
necesidad de maestros que enseñen esta técnica. Saber convencer de que una posición es mejor que 
otra, se convertirá en algo muy importante. 
 
En este estadio inicial se apuntan dos de las que serán características básicas de la argumentación 
persuasiva: la importancia del auditorio y la verosimilitud de los argumentos, que permiten que la 
retórica pueda desarrollarse en aquellos ámbitos humanos en los que la evidencia empírica es difícil o 
imposible. Ello puede suponer también, otro punto de contacto con la pragmática, disciplina que toma 
en consideración los factores extralingüísticos (factores que determinan el uso del lenguaje, nociones 
como la del emisor, destinatario, intención comunicativa, etc.) 
 
A menudo la comunicación persuasiva o la pragmática, son asociadas con el mundo de la propaganda y 
los medios publicitarios. En el campo religioso se emplea la persuasión como un recurso para 
convencer al sujeto de que tome una determinada “conducta moral”. El término propaganda se usó por 
primera vez, en el año 1622, con la creación por parte del Papa Gregorio XV de la Sagrada 
Congregación para la “propagación de la fe”. Actualmente los cristianos en su versión católica, utilizan 
los medios de comunicación para llevar el mensaje de salvación a los fieles. Tienen bajo se conducción 
frecuencias radiales, televisivas y revistas para propagar la fe, adhiriéndose a las demandas actuales 
crearon también blogs y sitios de Internet, donde la religión ha mutado la forma de emitir su mensaje 
religioso gracias a las TICS. 
 
La intención consciente por cambiar la conducta de un individuo o de un grupo,  mediante el uso de 
algún mensaje, es un proceso complejo. La comunicación persuasiva reconoce diferentes situaciones 
que apuntan a diferentes procesos psicológicos. Si observamos a nivel del lenguaje, el comportamiento 
del sujeto demuestra la eficacia del mensaje sobre la conducta, que generalmente recurre al carácter o 
forma de pensar del sujeto, con la finalidad de convencerla de que tome cierta actitud ante determinado 
problema. Según José Vidal, la comunicación persuasiva tiene  dos modelos: “El modelo Heurístico, 
que cumple con su objetivo porque se sigue determinadas reglas heurísticas de decisión que se 
11 
 
aprenden por experiencia u observación y el modelo de probabilidad, que se centra en los procesos de 
cambios de actitud cuando se recibe un mensaje”.7  
 
A la hegemonía de uno u otro de los factores que influyen en las decisiones y comportamientos, le 
corresponden dos grandes vías de la comunicación persuasiva: la racional y la emotiva. La vía racional, 
regida por el pensamiento lógico, actúa por argumentación. Pretende convencer mediante razones o 
argumentos que lleven al  persuadido a asumir el punto de vista del persuasor, exige una actitud 
consciente. De su parte, la vía emotiva se rige por el pensamiento asociativo y obedece a otros 
parámetros, no actúa por argumentación sino por transferencia. Actúa por simple contigüidad, por 
proximidad, por similitud, por simultaneidad, por asociación emotiva o simbólica, pretende seducir y 
atraer al receptor desde la fascinación. 
 
Los primeros estudios realizados sobre la persuasión, las inició la escuela inglesa de Yale. Esta escuela 
sostenía que un mensaje persuasivo cambia la actitud y la conducta de una persona, siempre y cuando, 
cambie previamente los pensamientos o creencias del receptor del mensaje. El proceso de persuasión es 
concebido como un conjunto de etapas, en las cuales hay una serie de elementos claves donde la 
eficacia de un mensaje persuasivo depende fundamentalmente del efecto que produzcan en el receptor. 
A nivel empírico, se puede encontrar cuatro elementos claves en este tipo de comunicación: la fuente, 
el contenido del mensaje, el canal comunicativo y el contexto. Los efectos de estos elementos se ven 
modulados por ciertas características de los receptores, cuyos efectos psicológicos producidos por los 
mensajes son: atención, comprensión, aceptación y retención, agregándole la ideologización que 
transmite un mensaje a través de la utilización del discurso, Teun A. Van Dijk sostiene: “Una de las 
prácticas sociales más importantes condicionadas por las ideologías es el uso del lenguaje y el 
discurso, uso que, simultáneamente, influye en la forma de adquirir, aprender, y modificar las 
ideologías” 8  
 
 
 
                                                             
7 VIDAL José, La comunicación persuasiva. Madrid: Alianza, 2001.  Pág.27 
8 VAN DIJK, Teun,  Ideología y discurso. Madrid: Ariel, 2003. Pág. 17 
12 
 
1.3 El discurso religioso 
 
Las esferas sociales en las que se interrelaciona el sujeto, se encuentran constituidas en base a 
diferentes clases de discursos (familiar, escolar, religioso, cotidiano) y se encuentran a su vez, 
conformados por diferentes recursos expresivos con los cuales se reproduce. El discurso religioso 
tiende a utilizar de una manera primordial el relato, como una estrategia fundamental para transmitir un 
mensaje en particular, a partir de la selección de un tema previo. Aquí el contexto juega un papel 
importante para esta clase de discurso. 
 
Se utiliza el término discurso para aludir a ciertas tendencias de elaboración de mensajes, a la 
preferencia por ciertas estrategias, por ciertos recursos expresivos, por encima de otros; a la 
inclusión de ciertos temas (…) Cada tipo de discurso tiene modos más o menos cristalizados 
de seleccionar y de combinar  los recursos del lenguaje (…) para comprender cualquier 
discurso se necesita información de quienes los producen y de sus destinatarios 9 
 
El discurso religioso trabaja en base a creencias, según Daniel Prieto, tiene dos estructuras desde las 
cuales puede ser analizado: el dedicado a las escrituras y el dedicado al gran público.
10
 Ambas 
tendencias se encuentran focalizadas hacia un mismo fin, crear “normas de comportamiento”. El sujeto 
se hace una imagen de lo que es el mundo e incorpora creencias. Además de ser un proceso cognitivo 
(el cómo hablamos, el cómo pensamos y como argumentamos) el discurso se alinea necesariamente a 
la cotidianidad y a las prácticas sociales. 
 
Las normas religiosas de comportamiento se centran, pues, en las incertidumbres de la 
existencia y son particularmente evidentes en las épocas de crisis. (…) llamadas crisis de la 
vida tales como el nacimiento, la adolescencia, el matrimonio, la enfermedad y la muerte, 
algunas o todas estas ocasiones, son en casi todas las sociedades,  estímulos para rituales y 
ceremonias 11 
 
Al ser social la ideología, tiene que ver con el conjunto de ideas que comparte un grupo que se 
caracteriza a su vez, por compartir creencias específicas. La religión al ser una construcción humana, 
                                                             
9 Prieto, Daniel. Análisis del discurso. Buenos Aires 2001, Ediciones Siglo  XXI. Pág. 15 
10 Ibid. Ideología y discurso. Pág. 33 
11 VELA,  Ralph. Mito, rito, simbolismo. Madrid: Ariel. 1994. Pág. 10 
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es al mismo tiempo una institución social que posee referentes de transmisión como: la vida cotidiana, 
la educación, los medios de comunicación y ahora que la humanidad atraviesa la era digital, el mundo 
del ciberespacio. 
 
La ideología circula al pensarla, hablarla y al defenderla (de ahí que el hombre es el único animal que 
lucha y mata por una idea) existiendo tres fases de asimilación ideológica: La primera fase es donde la 
producción ideológica se da a través de la interacción del habla, englobada en la comunicación y que 
navega a través de lenguajes especializados y discursos. La segunda (cognitiva) en donde se involucra 
la mente del sujeto, además de la naturaleza de las creencias, las opiniones y el conocimiento, 
implicando los siguientes componentes: Atención (solo lo que interesa) categorización (experiencia 
previa) y adaptación. La tercera fase para la asimilación de la ideología se encuentra en su 
reproducción a través de la historia, de la política y de la cultura, lugares desde los cuales; es asimilada 
por el sujeto mediante dos tipos de memoria: La memoria episódica, que es personal y viene a ser el 
lugar en  donde se produce el proceso de idealización y la memoria de largo plazo, que es social y 
genera un tipo de identidad al grupo, tomando así una posición en la sociedad y persiguiendo los 
mismos intereses y objetivos. 
 
1.4 Estrategias Discursivas: El relato. 
 
Desde que el hombre primitivo dibujaba en las cavernas, intentó dejar un mensaje de cómo era su 
entorno y las actividades que realizaba en su tiempo. Cuando el hombre adquiere el lenguaje oral y 
luego el lenguaje escrito, el sujeto incorpora el relato a su cotidianidad y actualmente ocupa un lugar 
muy importante en la mayoría de las culturas. Desde esta perspectiva, los textos religiosos se 
encuentran inundados de relatos, muchos de ellos legendarios, que se constituyen en dispositivos de 
construcción cultural, ya que al ser transhistórico y transcultural, el relato tiene el carácter de 
universalidad. Según Prieto: un relato está conformado por tres elementos fundamentales: situaciones, 
ambientes y personajes 
12
  
 
                                                             
12 PRIETO, Daniel.  Análisis de discurso. Quito: Quipus CIESPAL. 200. Pág. 112  
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Las situaciones en el relato, constituyen el punto de inicio y final de la narración, pero siempre procura 
dejar una lección de vida, un modelo a seguir. Generalmente los arquetipos se constituyen en modelos 
ejemplares y los ambientes constituyen los espacios en los que actúa el personaje, el tiempo en el que 
su obra se dio a conocer. En lo que respecta a los personajes su importancia radica en lo que dicen o lo 
que se dice de ellos. 
 
Así, el relato no solamente es la consecución de palabras que llevan a un fin determinado (o la sucesión 
de frases) sino que también está constituido por niveles, lo que llevará a Barthes a sostener que el 
sentido del relato no está al final, sino que lo atraviesa
13
. Según los estructuralistas existen tres niveles 
del relato: El nivel de las funciones, que según Barthes son de dos clases, Los distribucionales que se 
sostienen en un correlato, por ejemplo, en el mundo cristiano la muerte de Jesús tiene como correlato 
su resurrección. Por su parte, las integradoras se caracterizan por indicios que hacen único y diferente a 
los personajes y son a su vez atmosféricos. 
 
“Algunos relatos son marcadamente funcionales (como los cuentos populares) y otros son 
marcadamente indiciales (como las novelas psicológicas) entre estos dos polos se da toda una serie de 
formas intermedias, tributarias de la historia, de la sociedad, del género, etc.”14 El nivel de las 
acciones tiene que ver con los personajes del relato, puesto que no existe nunca un relato sin 
personajes. El análisis estructural del relato se ha preocupado en definir al personaje no como un ser 
sino como un participante. A. J. Greimas, propuso describir y clasificar  los personajes del relato, no 
según lo que son, sino según lo que hacen de ahí su nombre de actantes
15
. Por último, el nivel de la 
narración estudia la importancia del narrador dentro del relato. Este nivel hace referencia al papel que 
cumple el emisor y receptor en la narrativa y describe el código a través del cual; se otorga significado 
al narrador y al lector a lo largo del relato mismo. 
 
 
 
                                                             
13 PRIETO, Daniel.  Análisis de discurso. Quito: Quipus CIESPAL. 200. Pág. 15 
14 PRIETO, Daniel.  Análisis de discurso. Quito: Quipus CIESPAL. 200. Pág. 20 
15 PRIETO, Daniel.  Análisis de discurso. Quito: Quipus CIESPAL. 200. Pág. 30 
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1.5 Relatos populares: El mito. 
 
El mito, en efecto, constituye un lenguaje particular del hombre, producto no de la pura 
imaginación, como se ha creído mucho tiempo bajo la influencia exagerada de un 
racionalismo desecador, sino expresión primaria, inmediata, de una realidad percibida 
intuitivamente por el hombre. En este sentido, el mito tal como podemos captarlo en las 
culturas tradicionales parece ser la expresión de la totalidad y por lo tanto, una expresión 
profundamente religiosa, una proyección de la experiencia primaria del hombre ante el 
cosmos (…) El mito constituye en las sociedades un verdadero formulario del 
comportamiento humano, no es solo una estructura de existencia, sino también una regla 
para la acción cotidiana 16  
 
El mito es una de las instituciones donde las culturas a escala global produjeron sus conocimientos. Se 
lo puede reconocer en el obrar comunitario, expresado en símbolos, celebraciones y en lo ritual, donde 
el mito cumple la función primordial de darle sentido a la existencia del hombre. Sin embargo, la 
modernidad capitalista ha tratado de reducir su valor encajándolo en el campo de lo irracional, de lo 
esotérico y lo supersticioso. Esto se debe en gran medida a que occidente desarrolló el logos 
(pensamiento y lenguaje desarrollado a partir del mito) como una visión intelectual de la realidad, a 
diferencia del mito que era una interpretación subjetiva de la realidad. 
 
La única cultura que ha creado otra forma epistemológica distinta, además del mito, ha sido 
occidente con el desarrollo del logos. Logos es pensamiento y lenguaje. Es razón lógica, 
supone una visión intelectual de la realidad. Es universalidad, a espacial y a temporal, apela 
a la objetividad y fundamentación, procura la función teórica explicativa, es necesidad o 
seguridad fatal (se produce de modo infalible) 17  
 
El mito como construcción humana, es un lenguaje que transmite realidades. Dentro del mundo 
religioso expresa una manifestación sagrada. Lo sagrado es un concepto de gran valor, (inclusive más 
que la idea de Dios) puesto que se trata del concepto principal para el estudio de las religiones. Debido 
a que la  religión administra lo sagrado, el mito es el vehículo que vincula al hombre con esa realidad, 
cuya significación es profundamente religiosa. 
 
                                                             
16 MESLIN, Michel. Sobre los mitos. Madrid: Alianza, 2000. Pág. 70 
17 MONCADA, Raúl; MORALES, Patricio, Saberes culturales y actores culturales. Quito: Escuela Andina de 
Desarrollo Cultural. 2002. Pág. 9 
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El mito cuenta una historia sagrada, relata un acontecimiento que ha tenido lugar en el 
tiempo primordial (…) una realidad que ha venido a la existencia, sea ésta la realidad total, 
el cosmos; o solamente un fragmento (un comportamiento humano, una institución) (…) 
Los mitos revelan, pues, la actividad creadora  y desvelan la sacralidad y es considerado 
como una historia sagrada y por lo tanto una historia verdadera 18  
 
En el mundo religioso existe una relación muy estrecha entre el mito y rito, surgiendo un problema que 
ha sido abordado desde diferentes corrientes del pensamiento. Algunos teóricos han entendido al rito 
como la expresión del mito, afirmando, que eso le faltaba al mito para su total glorificación, una 
expresión que vio en el rito una forma de manifestarse. Desde esta perspectiva, el mito vendría a ser un 
sistema de palabras-símbolo, mientras que el rito constituye un  sistema de objetos, de actos simbólicos 
y de “prácticas significativas” con un origen común. Claude Lévi-Strauss, trató de marcar fronteras 
muy notorias entre el mito y el rito. Persuadido de los estudios realizados por el reconocido historiador 
de las religiones Mircea Eliade, Strauss, asegura que existe un campo simbólico integrado a lo ritual, 
donde el mito es el organizador intelectual de la experiencia, mientras que el rito constituye la ilusión 
de retornar a la continuidad de lo vivido,  lo que Eliade denominaría “El mito del eterno retorno” 
 
Todo ritual tiene un modelo divino, un arquetipo, el hechos es suficientemente conocido 
para que nos baste recordar algunos ejemplos:”Debemos hacer lo que los Dioses hicieron al 
principio”(…) Así hicieron los Dioses, así hacen los hombres (…) Se considera que los 
actos religiosos han sido fundados por los dioses , héroes civilizados, o antepasados míticos. 
Dicho sea de paso entre los primitivos, no solo los rituales tienen sus modelo mítico, sino 
que cualquier acción humana adquiere su eficacia en la medida en que repite exactamente 
una acción llevada a cabo en el comienzo de los tiempos por un Dios, un héroe o un 
antepasado (…) el ritual proyecta al hombre a la época mítica del comienzo 19  
 
Esta hermenéutica remitologizadora desarrollada por Eliade, ha sido duramente cuestionada por varios 
autores. Debido a que la filosofía Eliadana de las religiones, ha llevado demasiado lejos esta cuestión 
de actos repetitivos e inaugurados por otros, se ha tratado de reducir el valor del mito, pero basta con 
mirar los actos religiosos, para evidenciar que la mayoría de rituales cristianos explican por sí solos 
esta cuestión de repetición y arquetipos. De esta forma, el mito no solamente se da  a conocer, sino que 
también es vivido mediante el ritual, el mismo que permite al hombre traspasar la barrera marcada 
entre lo profano y lo sagrado. 
                                                             
18 BEALS Ralph. Mito, rito, simbolismo. Buenos Aires: Ariel. 1994. Pág. 102 
19 ELIADE, Mircea. El mito del eterno retorno. Madrid: Cristiandad, 1989. Pág. 29 
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El mensaje del salvador es en primer lugar un ejemplo que debe ser imitado, después de 
lavar los pies a sus apóstoles, Jesús les dice: “Porque ejemplo os he dado, para que como yo 
he hecho a vosostros, vosotros también hagáis. La humildad no es sino una virtud; pero la 
humildad que se ejerce siguiendo el ejemplo del salvador es un acto religioso y un medio de 
salvación. Que os améis los unos a los otros, así como yo os he amado. Ese amor cristiano 
está consagrado por el ejemplo de Jesús (…) El que en mí cree, el también hará las obras 
que yo hago. La eucaristía es precisamente una conmemoración de la vida y de la pasión del 
salvador 
 
El mito en cuanto a forma es arcaico y se refiere comúnmente a sacramentos que pertenecen a una 
realidad extrahumana. El hombre profesa su religión y reitera su magia mediante el rito. El ritual anula 
el tiempo porque transporta al hombre a la época mítica. 
 
En efecto, los mitos relatan no solo el origen del mundo, de los animales, de las plantas y 
del hombre, sino también todos los acontecimientos primordiales a consecuencia de los 
cuales el hombre ha llegado a ser lo que es hoy, es decir;  un ser normal, sexuado, 
organizado en sociedad, obligado a trabajar para vivir y que trabaja según reglas (…) para el 
hombre de las sociedades arcaicas, lo que pasó ab origine es susceptible de repetirse por la 
fuerza de los ritos 
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CAPÍTULO 2 
RELIGIÓN Y RITO CATÓLICO 
 
Es fácil ver como los sujetos sociales, persuadidos de los argumentos teológicos y de ciertos cánones, 
se ven inmiscuidos en un terreno moral de comportamiento que conduce a determinados tipos de 
conductas. Aparatos ideológicos como la iglesia surgieron en occidente a partir de la adopción del 
cristianismo como religión oficial del imperio romano, y mantienen hasta la actualidad un poder 
determinante dentro del imago de las personas.  Actualmente la religión universal cuenta con más de 
1166 millones de fieles en el mundo y su discurso no ha sufrido variaciones ni cambios significativos, 
cuya legitimidad se teje alrededor de la trama de la realidad humana. 
 
En consecuencia, el discurso religioso mantiene una constante reelaboración de mensajes receptados 
por la cultura y ubicadas dentro de estructuras mentales. Algunos mensajes cristianos (mucho de ellos 
ideológicos) se abren espacio dentro de la cotidianidad del sujeto, llevando a la creencia hacia cierto 
grado de fanatismo. No es extraño pensar que estos mensajes, construidos desde supuestos “morales” 
afectan la manera en que se relacionan las personas en sociedad. Basta con observar al sujeto en su 
vida cotidiana para evidenciar la “gestual colonial” que pervive hasta estos días y que reproduce el 
discurso católico en diferentes contextos. 
 
Actualmente, (y desde la colonización) la imposición de los símbolos cristianos a partir de la 
cristianización del imaginario, hizo que la mayoría de los hogares recepten símbolos e imágenes 
cristianas que constituyen el punto de encuentro con lo sagrado. Estos objetos son el receptáculo de 
una fuerza extraña que lo diferencia del medio y le confiere un sentido y un valor.  Esto no significa 
que el asistir a la iglesia para “venerar a Dios” ya no sea necesario, sino mas bien, la presencia de estos 
elementos en espacios familiares vincula de una manera directa al sujeto con la fe. 
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Este espacio construido por la familia constituye el centro religioso y no es extraño observar, cómo 
cuando en época de crisis, ese altar se convierte en nexo con lo sagrado y a partir de oraciones que 
buscan la salvación. Sin embargo, esto demuestra la ideología cristiana asimilada por el sujeto a partir 
de las creencias. Por ello, Foucault sostiene que lo que al cristianismo le interesa es “la historia de sus 
creencias, más que la historia de sus rituales”, así por ejemplo, el bautizo es un ritual que se encuentra 
presente dentro de todas las culturas y detrás de su significado se encuentra un relato arquetípico que 
sustenta su práctica social. Con este sacramento el discurso cristiano emite el mensaje de hermandad 
con Jesucristo y que los incluye en una sola familia a través del simbolismo del agua. “Todas las 
sociedades que conocemos desarrollan ciertas normas  de comportamiento, destinadas a precaverse, 
por un medio u otro, contra lo inesperado, y a controlar mejor las relaciones del hombre con el 
universo en que vive. Es esta área de la cultura lo que llamamos religión” 20  
 
La creencia en una fuerza impersonal que administra la vida de las personas, influye no solo en el 
mundo material, sino que incide también en el mundo espiritual. Los seres espirituales se considera 
que afectan o dirigen los acontecimientos del mundo material y la vida del hombre aquí y en el más 
allá
21
. La creencia percibida en la cotidianidad del sujeto, tanto a nivel individual como a nivel social 
demuestra  que no hay un hecho religioso puro, sino más bien que el hecho religioso es siempre un 
hecho histórico, cultural, sociológico y psicológico. 
 
El cristianismo es una religión que encuentra su eficacia en un momento determinante de la historia de 
la humanidad, y responde a un proceso evolutivo que llevó a que el discurso cristiano se encuentre en 
la mayoría de las esferas sociales. El discurso católico a partir de los relatos bíblicos de la vida de 
Jesucristo, instauró modalidades de cómo debe ser una persona, tomando como modelo la vida del 
salvador. 
 
Las modalidades de lo sagrado que revela el cristianismo se conservan en definitiva, más 
correctamente en la tradición representada por el sacerdote (aunque esté fuertemente teñida de 
historia y de teología) que en las creencias del pueblo Ahora bien, lo que al observador le 
interesa no es el conocimiento determinado de la historia del cristianismo, en un sector 
determinado de la cristiandad, sino la religión cristiana en sí misma (…) lo importante es darse 
cuenta de que ese individuo único conserva en forma más completa sino la experiencia 
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originaria del cristianismo, si al menos sus elementos fundamentales y sus valorizaciones 
místicas, teológicas y rituales 22 
 
Hasta ahora la concepción de la religión ha estado orientada hacia la idea de lo sagrado y el mundo 
espiritual, ambos ligados al mundo religioso y un poder impersonal que gobierna la vida de las 
personas. En el mundo cristiano existe otro elemento fundamental dentro de las estrategias discursivas 
del discurso católico y que es determinante en el dictamen de normas de comportamiento en el plano 
terrenal. El sacerdote es un practicador religioso permanente que ha obtenido su profesión en base a un 
aprendizaje intensivo y cuyo discurso hace referencia a un problema específico en un contexto 
determinado. Las antiguas comunidades cristianas estuvieron dirigidas por los profetas y los apóstoles, 
ambos reconocidos propagadores de su doctrina, pero conforme iba desarrollándose la iglesia  en el 
seno del imperio romano, iban surgiendo nuevas necesidades que trataban de ser esbozadas  por los 
nuevos líderes religiosos. Los sacerdotes serán los que confisquen los pensamientos y 
comportamientos de la sociedad. Una mirada histórica expone la forma en la que las altas esferas 
religiosas se fusionaron con el poder del imperio romano y posteriormente en otro contexto, con el 
poder de los reyes católicos, responsables de la conquista y saqueo de los pueblos prehispánicos. 
 
2.1 Breve historia del cristianismo- 
 
El cristianismo surge como una religión más viable que su antecesor el judaísmo. Aparece en un 
mundo dominado por el imperio Romano y es considerada como atentatoria, debido a que  el Cesar era 
considerado como un Dios en la tierra. Sin embargo, en los pasajes bíblicos según el relato Jesús 
manifiesta: “Dar al Cesar lo que es del Cesar, y a Dios lo que es de Dios”. 
 
Según la leyenda, en el año 33 muere Jesús en la cruz, pero sus enseñanzas iban a quedar grabadas en 
un grupo de personas que resistieron a las persecuciones y asesinatos mediante una estrategia enseñada 
por sus ideólogos y que todavía se la pone en práctica “dando la otra mejilla”. Estas personas 
predicaron la palabra de Dios (enseñada por Jesús) y otras se dedicaron a dar testimonio escrito de su 
palabra. Pedro (piedra angular) es quien fundará la iglesia de Cristo en el año 36 y la conduce con una 
gran fortaleza apagada con su martirio y posterior muerte en el año 67. En este contexto,  la religión 
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seguía siendo considerada peligrosa y es prohibida por el imperio Romano por considerarla como 
malvada y desenfrenada. Así el cristianismo sobrevivió en la clandestinidad durante tres siglos. 
 
A pesar de tantas restricciones ejercidas por Roma, el imperio adoptará al cristianismo como su 
religión oficial. “El decadente imperio (…) comprendió que el cristianismo podía desempeñar un 
notable papel, al enseñar a las masas explotadas la sumisión al poder y la resignación a las 
injusticias”23 Fue Constantino quien la declaró la religión oficial del imperio en el año 312, cuando 
(según el relato) en un sueño vio la cruz frente al sol con la inscripción “con este símbolo vencerás”. El 
concilio de  Nicea es en donde se formalizó la alianza estratégica entre la iglesia y el poder de Roma. 
 
El impacto que tuvo la imagen cristiana en Constantino, permitió que dicho efecto se plasme en el 
intento por fundar Constantinopla, una creación similar a la tierra santa (todo acto o creación humana, 
en este caso la creación de una ciudad, tiene un modelo divino a seguir). De esta forma la iglesia iba 
ganando poder en el senado romano y comenzó a  recuperar el terreno que había perdido cuando vivió 
en la clandestinidad durante tres siglos. Tras el edicto de Milán, Roma entrega los bienes a los “padres 
de la iglesia” y también los terrenos en los que más tarde se construirá la basílica de San Pedro en el 
Vaticano sobre un templo mitraico. 
 
Coordinadamente, cambió de manera sustancial la interpretación de la religión. En las nuevas 
condiciones sociales, bienaventurados o dichosos podía ser no solamente la masa de esclavos (…) 
sino todos los que creen en Cristo, cumplen con los rituales de la iglesia, se someten a sus cánones 
y revelan resignación y tranquilidad (…)24 
 
Con el pasar de los años varios apóstoles, entre ellos Pablo de Tarso, crearon en el siglo I, el sistema 
doctrinal cristiano. Alrededor del año 110 se emplea por primera vez la palabra católico (del griego 
katholikos que significa universal) por parte de San Ignacio de Antioquia en su carta a los esmirnos: 
“Allí donde aparezca el obispo, allí debe estar el pueblo, tal como allí donde está Jesús, allí está la 
iglesia católica” De esta manera la iglesia católica se fue consolidando y en este proceso, el interior de 
la iglesia había sufrido varias fracturas alrededor de varios temas que no estaban aún especificados en 
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la nueva religión, por ello, Constantino convoca en el año 325 el Concilio de Nicea. El propósito de 
este concilio era establecer la paz religiosa y construir la unidad de la Iglesia cristiana. 
 
El mismo Constantino presidió y dirigió activamente las discusiones y personalmente propuso la 
fórmula decisiva que expresaba la relación de Cristo con Dios. Sin embargo, la fragmentación dentro 
de la iglesia de Cristo era irreversible. Las dos mayores rupturas fueron en el cisma del año 1054, en el 
que se produjo la mutua excomunión que separó al Papa y a la cristiandad de Occidente, de los 
patriarcas y la cristiandad de Oriente. Por su parte, la reforma de Martín Lutero en 1571, cuestionaba a 
los jerarcas de la iglesia y su tesis se basaba en tres ejes fundamentales: la primera tenía que ver con el 
tema de la Biblia como única autoridad en los temas de fe, creer en la obra expiatoria de Jesucristo para 
salvar el alma, y por último; no hay vida eterna sin Cristo. 
 
De estos principios se fundaría la reforma protestante que avanzaría desde Alemania, pasando por 
Holanda y los Países Bajos. En Suiza por su parte, un predicador francés llamado Juan Calvino, inició 
alrededor del año 1533 una segunda corriente de reforma de donde se derivaría la iglesia Anglicana 
calvinista. Después de dos mil años y luego de que Jesús predicara en Galilea, y superada varias 
problemáticas sociales, el cristianismo con su doctrina de fe universal se expandió por todo el mundo. 
Esta doctrina fue especificada por medio de los evangelios, debates, concilios, sermones, con los que la 
iglesia fundada por Pedro, trató de interpretar los testimonios escasos  y más bien legendarios que 
quedaron de la vida y obra de Jesús. Desde entonces este personaje (más bien mítico que histórico) ha 
servido como un modelo de vida para los cristianos, cuyas enseñanzas han traspasado las fronteras y 
cuya obra, ha quedado impregnada en toda cultura que sigue a este movimiento religioso. 
 
Jesús es el nombre-contracción de Yeshúa, que en hebreo traduce “Yahvé es la salvación”, 
es decir el salvador” de las tradiciones populares. Este nombre, muy frecuente en el 
Judaísmo,  se une con el apelativo Cristo para formar Jesucristo. Cristo a su vez es el kristos 
griegos que en hebreo se escribe y habla Machiakh, es decir el Mesías o ungido del Antiguo 
Testamento, enviado por Yahvé. 25  
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Es legendaria la vida, pasión y muerte de Jesús, pero cabe señalar que muchos cristianos en 
descontento de las creencias de otras religiones, desconocen varias analogías existentes entre Cristo y 
algunos héroes mitológicos de otras culturas, como la divinidad del antiguo culto persa Mitra, el 
mismo que comparte fecha de nacimiento con Jesús el 25 de Diciembre. Esto se debe a que el 
cristianismo usurpó de manera falaz el lugar de ciertas divinidades con sus santos, adoptando rasgos 
parecidos a los de estos personajes míticos (en nuestra cultura se podrá evidenciar más adelante como 
las fechas cristianas coinciden con el calendario de la siembra y de la cosecha de los solsticios y 
equinoccios). De este centro doctrinario han surgido una serie de creencias adicionales y obligatorias, 
los llamados dogmas de la fe. Estos dogmas hacen referencia a la inmaculada concepción, la 
maternidad divina, la virginidad perpetua, la asunción de la virgen, la eucaristía y la santísima trinidad. 
 
La eucaristía es uno de los fundamentales misterios del cristianismo y se realiza durante la 
celebración de la misa. Tanto el sacerdote como los fieles, al comulgar, toman pan y vino 
por el cuerpo y la sangre de Jesucristo. Los Jerarcas del culto cristiano aseveran que al 
realizar este culto, verdaderamente se produce el “misterio” de la transformación  del pan y 
el vino en el cuerpo y la sangre del Mesías (Transubstanciación) habiendo sido establecido 
por el mismísimo crucificado en memoria de sus misterios 26  
 
Es legendaria la vida, pasión y muerte de Jesús, pero cabe señalar que muchos cristianos en 
descontento de las creencias de otras religiones, desconocen varias analogías existentes entre Cristo y 
algunos héroes mitológicos de otras culturas, como la divinidad del antiguo culto persa Mitra, el 
mismo que comparte fecha de nacimiento con Jesús el 25 de Diciembre. Esto se debe a que el 
cristianismo usurpó de manera falaz el lugar de ciertas divinidades con sus santos, adoptando rasgos 
parecidos a los de estos personajes míticos (en nuestra cultura se podrá evidenciar más adelante como 
las fechas cristianas coinciden con el calendario de la siembra y de la cosecha de los solsticios y 
equinoccios). De este centro doctrinario han surgido una serie de creencias adicionales y obligatorias, 
los llamados dogmas de la fe. Estos dogmas hacen referencia a la inmaculada concepción, la 
maternidad divina, la virginidad perpetua, la asunción de la virgen, la eucaristía y la santísima  
trinidad. 
 
La eucaristía es uno de los fundamentales misterios del cristianismo y se realiza durante la 
celebración de la misa. Tanto el sacerdote como los fieles, al comulgar, toman pan y vino 
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por el cuerpo y la sangre de Jesucristo. Los Jerarcas del culto cristiano aseveran que al 
realizar este culto, verdaderamente se produce el “misterio” de la transformación  del pan y 
el vino en el cuerpo y la sangre del Mesías (Transubstanciación) habiendo sido establecido 
por el mismísimo crucificado en memoria de sus misterios.
 27  
 
En el mundo católico existe una serie de símbolos reconocidos dentro del mundo religioso de otras 
culturas. La cruz por ejemplo posee diferentes simbolismos, y resume en su significado la muerte de 
Jesús. Este símbolo supo interiorizar el “sentimiento de culpa” en los creyentes cristianos y de ahí su 
significado dentro de las masas populares. La imagen de Cristo crucificado es dada a conocer a los 
fieles, no solamente por medio de narraciones, sino que las imágenes presentadas en las iglesias, como 
íconos, pinturas, esculturas y símbolos, nos presentan su muerte en forma de “catequesis visual”, 
puesto que una imagen alude a la representación (volver a…) y el hombre, como único animal que 
puede duplicar el mundo por medio de  la imagen, ha hecho de ésta, un arma importantísima de 
adoctrinamiento masivo, ya que la imagen puede crear una ilusión sin ser réplica exacta del objeto. 
 
2.2 La organización ritual. 
 
Una cultura no se construye solamente sobre una base verbal, sino que la sociedad misma ve en la 
imagen, el símbolo y el mito un vehículo para transmitir ideas. Dentro del mundo cristiano se utiliza la 
imagen como un medio fundamental para difundir su mensaje. La mayoría de culturas organiza sus 
creencias en base a una rica mitología que da sentido a su existencia, estableciendo nexos entre los 
hombres y el cosmos. A través del ritual se logra manifestar la creencia a partir de los actos, los 
mismos que en el mundo religioso son considerados de dos clases: sagrados y profanos. 
 
Los rituales de carácter sagrado se refieren aquellos actos establecidos mediante un canon donde no 
hay alteraciones ni variaciones. La eucaristía en el mundo cristiano o el bautismo, son rituales cuya 
esencia no se ha modificado. Los de carácter profano varían dependiendo de la cultura y del contexto 
en el que surge este ritual, cuyas variaciones se derivan de diferentes factores. La importancia del rito 
no radica en su significado sino mas bien en lo que el rito es y lo que realiza. 
                                                             
27 Ibid. La religión. Pág. 298 
 
 
25 
 
 
La espectacularidad tampoco entra en la naturaleza del rito, a menos que responda al 
carácter de un drama sagrado como ocurre en la misa, que, según la teología católica, es 
nada menos que la reiteración del proceso redentor en que el mismo Cristo vuelve a impartir 
su gracia y la gloria de la inmortalidad a los que reciben devotamente y con contrición.  28  
 
Los rituales son manifestaciones sociales que responden generalmente a una manifestación sagrada, 
donde los modelos divinos se convierten en arquetipos y sirven como fundamento común para tomar 
sus actos como modelos a seguir. Así, a lo largo de su vida el sujeto experimenta un sinnúmero de 
rituales que atraviesan su existencia y marcan las distintas etapas por la cuales el hombre evoluciona, 
tanto a nivel individual como social. Existen dos clases de ritos: los de transición, caracterizados por 
tratar de cubrir las necesidades tanto físicas como espirituales de las personas y los ritos estacionales 
similares a los ritos de transición, pero que se enmarcan dentro de cada etapa de la vida del sujeto. Al 
respecto es importante señalar que los rituales sincréticos producto de esta idealización cristiana de 
expiar las culpa a través de la penitencia, pertenece al fenómeno de la religiosidad popular donde el 
relato mítico se lo complementa con el ritual barroco. Sin embargo, la religiosidad popular también se 
enmarca dentro otras actividades de intercambio a nivel individual, donde la oración juega un papel  
importante en la búsqueda de la salvación. 
 
Los tres conceptos clave dentro del mundo cristiano son: el pecado, la culpa y la penitencia, conceptos 
que se encuentran minuciosamente insertados en la mayoría de actividades humanas. Estos conceptos 
invaden la vida del sujeto desde que nace, producto del pecado de la carne, hasta que muere con la 
bendición del sacerdote, es decir la santa excomunión. A continuación se explica cada uno de estos 
rituales que tienen una estructura única con sus propios simbolismos y su propia actividad  ritual. 
 
a) Ritos de nacimiento 
 
Tiene que ver con el bautismo y es el ritual que marca el inicio de la vida religiosa del sujeto. Como 
señalé anteriormente, este ritual  está cargado de una fuerte carga simbólica con elementos universales 
como el agua, símbolo de purificación tanto del alma como del cuerpo y de otros símbolos que 
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corresponden más bien a una construcción cultural que complementa el impacto del mensaje 
evangélico, tanto a nivel individual como a nivel sociocultural. 
El bautismo tiene una evolución dentro de la sociedad colonial. Recordemos que en la época de 
conquista, se construyó al otro como diferente. Sin embargo, esta diferencia no fue de igualdad, de 
otredad, sino más bien de inferior, de salvaje sin alma. De esta manera las primeras congregaciones 
religiosas se resistían a bautizar a los indígenas, pero a causa de factores exógenos acontecidos dentro 
del contexto europeo como las reformas protestantes, se inició al sujeto en este ritual de paso en los 
pueblos prehispánicos. En un primer momento el bautismo tenía un significado doctrinal enmarañado 
con los planes de conquista cuyo objetivo era la conversión para extirpar idolatrías, consideradas por 
los españoles como paganas. Siguiendo así el proceso colonial (y una vez que el bautismo se lo ejecutó 
en la mayoría de la población prehispánica) se inicia el  bautizo de la población infantil, siguiendo así 
con la tradición. 
 
Ese simbolismo inmemorial y ecunémico de la inmersión en el agua como instrumento de 
purificación y de regeneración fue adoptado por el cristianismo y se enriqueció con nuevas 
valencias religiosas. El bautismo de san Juan buscaba no ya la curación de las enfermedades 
corporales, sino la redención del alma, el perdón de los pecados. Juan Bautista predicaba el 
bautismo de arrepentimiento para la remisión de los pecados  y añadía: Os bautizo con agua, pero 
aquél que es más fuerte que yo os bautizará con el espíritu santo y el fuego. En el cristianismo, el 
bautismo se convierte en el principal instrumento de regeneración espiritual, porque la inmersión en 
el agua bautismal equivale al enterramiento de Cristo. .29 
 
b) Ritos de iniciación 
 
Estos ritos se refieren a una etapa en la cual el sujeto ya tiene un conocimiento previo de lo 
fundamental de la doctrina religiosa en la cual se inscribió con el bautismo. Generalmente estos ritos se 
dan en la pubertad de las personas donde existen un sinnúmero de simbolismos que refuerzan sus 
creencias. Tanto la primera comunión como la confirmación, son rituales que poseen un cuerpo 
doctrinal que exige requisitos básicos como la “fe del bautismo”. Estos rituales se relacionan con el 
renacimiento de los bautizados que pertenecen a estas organizaciones rituales. 
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c) Matrimonio. 
 
Etapa fundamental dentro de toda sociedad. El matrimonio es una institución regulada por leyes y 
costumbres,  cuyo modelo ejemplar se fundamenta en la “sagrada familia”. El relato de la creación del 
hombre y de la mujer, a imagen y semejanza de Dios, se cierra con la visión de las "bodas del 
Cordero". Las sagradas escrituras hablan del matrimonio y de su "misterio", de su institución y del 
sentido que Dios le dio, de su origen y de su fin, de sus realizaciones diversas a lo largo de la historia, 
de sus dificultades nacidas del pecado y de su renovación, todo ello en la perspectiva de la nueva 
alianza entre Cristo y la iglesia. 
 
Este vínculo sagrado según el cristianismo, no depende del arbitrio humano, sino más bien; Dios es el 
autor del matrimonio. Todo el simbolismo que detenta este ritual cumple una función importante, pues 
los esposos sellan su consentimiento en darse el uno al otro mediante la ofrenda de sus propias vidas, 
uniéndose a la ofrenda de Cristo por su Iglesia, hecha presente en el sacrificio eucarístico, y recibiendo 
la Eucaristía, para que, comulgando en el mismo cuerpo y en la misma sangre de Cristo, "formen un 
solo cuerpo” 
 
d) Rituales de muerte. 
 
Este ritual se relaciona con una vida más allá de la muerte. Para el cristianismo, la vida no se pierde 
sino que se transforma. Según estas creencias, la vida que haya tenido el sujeto es el factor fundamental 
para que su alma obtenga la vida eterna o a su vez sea condenada al infierno. El miedo a lo 
desconocido ha hecho que este ritual tenga un gran valor en la vida de las personas y especialmente 
dentro del mundo cristiano. 
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CAPITULO 3 
PROSELITISMO CATÓLICO EN MACHANGARILLA “LA MAGDALENA” 
 
3.1 La conquista. 
 
Cuando Cristóbal Colón llega  América, éste; motivado por un sentimiento religioso asociado 
fácilmente al fanatismo, el mismo que  influye en la forma de interpretar el mundo. Como señala 
Todorov: 
 
Tres argumentos vienen a apuntalar la convicción de Colón (…) una es natural, la otra 
divina, y la tercera humana (…) Así pues, quizás no sea casual el que hayamos encontrado 
tres móviles para la conquista: El primero humano (la riqueza) el segundo (divino)  y el 
tercero relacionado con el disfrute de la naturaleza (…) cierto es que la más notable de las 
creencias de Colón es de origen cristiano: se refiere al paraíso terrenal (…) Colón identifica 
su descubrimiento con la voluntad divina 30  
 
Colón no ansiaba solamente cumplir las promesas de riqueza hecha a los “reyes católicos” que 
solventaron su viaje, sino que además, era motivado por la intención de propagar el evangelio. Al pisar 
tierra firme el primer acto realizado por los europeos fue clavar la cruz, como símbolo de la presencia 
del Dios cristiano en el nuevo continente, tomando de esta manera posesión del territorio. 
 
Este acto representa el inicio de un proceso irreversible para los pueblos prehispánicos ya que su 
historia será aniquilada por la occidentalización impuesta por los europeos. Cuando el navegante 
genovés vio a los habitantes prehispánicos sin ropa, dedujo que era un pueblo que carecía de religión, 
por esta razón, comienza a evangelizarlos convirtiéndolos a la doctrina cristiana. “La primera mención 
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de los indios es significativa: “luego vinieron gente desnuda” la primera característica de esas gentes 
que impresiona a Colón es la falta de ropa (…) desnudos todos como sus madres los parió” 31  
 
La conquista del otro iba a la par con las tareas de evangelización, todo este proceso duró varios años. 
Mientras los españoles se enriquecían con el oro saqueado de los pueblos indígenas, éstos a su vez, 
iban adquiriendo la fe cristiana provocando grandes transformaciones en la formas de organización de 
los pueblos. A lo largo de toda América, desde los grandes imperios mexicanos hasta el gran imperio 
inca, el cambio en su forma de organización social se hizo evidente y son varios aspectos que 
influyeron para que la organización hispánica empiece a imperar en las tierras “Amerindias”  
 
Los pueblos prehispánicos observaron en visiones la destrucción de sus pueblos, la guerra a nivel 
interno fue fundamental para la caída de los dos imperios. Existe un factor muy importante dentro de la 
conquista, que explica el por qué de la débil resistencia hacia los españoles por parte del pueblo 
indígena. La creencia en una supuesta descendencia divina de los españoles, permitió de antemano que 
éstos se vean a sí mismos como superiores y observen en el otro supuestamente rasgos de inferioridad. 
 
Así, el discurso ideológico manejado en la época se basaba en la desigualdad. Pensadores como 
Rousseau usaban categorías y conceptos para describir al otro, como por ejemplo “El buen salvaje” un 
aporte de uno de los máximos exponentes del pensamiento ilustrado. Si los grandes pensadores de 
occidente (Aristóteles, Hegel, Kant, Rousseau) construían al otro de esta manera, los conquistadores de 
México y los Andes, fusionaron la teoría con la práctica. Rousseau sostenía como legítimas, varias 
formas de “desigualdad”. 
 
Concibo dentro de la especia humana dos formas de desigualdad, una que llamo natural y 
física, porque está establecida por la naturaleza y que consiste en la diferencia de años, de 
fuerza corporal, y debilidades del espíritu y del alma. Otra que se puede llamar desigualdad 
moral o política, porque depende de una cierta convención y está establecida o al menos 
autorizada por el consentimiento de los hombres” 32  
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32 COLECTIVO DE COMUNICADORES E INVESTIGADORES DEL PUEBLO KITU KARA WILLARI. 
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En el mundo religioso esta concepción de superioridad permitió que la ideología cristiana ejerciera su 
autoridad, tal como hiciera en los países cristianizados del viejo continente, afirmando que las 
religiones ancestrales eran de origen pagano y que los indígenas habían sido engañados por el 
demonio, apegada su creencia en el Dios cristiano como único y verdadero. Todo lo que rodeaba a la 
religión ancestral como mitos, ritos y símbolos, cuyo significado en el imaginario colectivo empezó a 
mezclarse con los conceptos cristianos. Creencias en la culpa, el arrepentimiento, el pecado, el castigo 
y la humildad; se legitimaban a través del discurso que ganaba terreno en el imaginario del sujeto 
social. Así, los indígenas adquirieron un conjunto de creencias basadas en la doctrina de occidente. 
 
El establecimiento de la organización social hispánica, permitió la construcción de iglesias en sitios 
sagrados indígenas, quienes a su vez, asimilaron la presencia de la iglesia cristiana. Así, la “casa de 
Dios”, perennizaba la centralidad afectando el imaginario ancestral de los habitantes. Nuevas prácticas 
a partir de la conversión al cristianismo por medio del bautizo, permitió a la iglesia regular las 
relaciones sociales y los actos penitenciales permitían el intercambio divino de pecados por perdones 
mediante dos vías: el arrepentimiento (espiritual) y la penitencia (corporal) 
 
Como es conocido, todo grupo conquistador impone sus valores culturales, entre ellos la 
organización territorial  y la estructura de poder (…) los españoles decidieron arrasar con 
todas las pautas culturales  de estos pueblos para facilitarse las tareas de evangelización y 
dominio de la población, decidieron agruparlos en lo que llamaron reducciones (…) a partir 
de las cuales se realizaban cuadrículas para las calles y las edificaciones principales de cada 
pueblo como es el caso de la iglesia. Las distintas órdenes religiosas iban también 
organizando los llamados puestos de misión a fin de adoctrinarlos y explotar su mano de 
obra. 33  
 
Los españoles solían agrupar a los pueblos de dos formas: las correcciones (que venían hacer grandes 
pueblos) y las reducciones (que servían para aglomerar a indígenas dispersos). La cristianización se 
hizo mucho más simple para los sacerdotes, inclusive la mano de obra indígena sirvió para la 
construcción de iglesias que son lugares de adoctrinamiento y representan un elemento fundamental en 
la forma de organización social europea, donde constaba la presencia de una autoridad civil (teniente) y 
una autoridad eclesiástica (el cura o párroco) las instituciones más representativas de la sociedad 
                                                                                                                                                                                               
 
33SIMBAÑA, Freddy, Saberes culturales y memoria colectiva. Quito: Nuestra Amazonía 2005. Pág. 12 
 
31 
 
colonial y los grandes beneficiarios de la empresa de conquista. En América se reprodujeron modelos 
institucionales europeos, respondiendo a la coyuntura de la época, donde el cambio en la organización 
social prehispánica permitió el surgimiento de instituciones como la iglesia y el cabildo. Fueron las 
parroquias, tribunales y cabildos,  los que reemplazaron al  bulu o familia, núcleo social básico de los 
pueblos Quitu-Cara y el ayllu cuzqueño, por el modelo de la familia cristiana. 
 
3.2 Quito ciudad milenaria 
 
Quito posee una construcción intangible, no perceptible, que se mueve en forma silenciosa, afectando 
la manera en la cual sus habitantes se interrelacionan. La ciudad se muestra como territorio, como el 
espacio en donde coexisten los sujetos y se tejen imaginarios tanto físicos como simbólicos. “La 
ciudad mezcla hábitos, percepciones, historias, en fin, cultura haciéndose como costura
34”. Quito es 
una ciudad reconocida a través de la historia, como un espacio de vital importancia para la mayoría de 
culturas que habitaron este vasto territorio, cuyos avances significativos en la astronomía produjeron 
saberes basados en la observación. Construyeron en cerros (muchos de ellos sagrados) sitios 
estratégicos astronómicos en donde los templos de adoración solar y lunar eran característicos “Los 
astrólogos aborígenes habían observado el tiempo en el cual el sol cruza la línea equinoccial, que la 
habían marcado cerca de Quito con grandes murallas que se pueden observar hasta el día de hoy” 35  
 
A mediados del siglo XV, la mayoría de los pueblos de la sierra del Ecuador constituían la 
confederación del “Reino de Quito”, cuyas identidades se basaban en la forma de entender el tiempo y 
el espacio en que habitaban. Construyeron por sus propios medios calendarios en donde se destacan los 
solsticios y los equinoccios, que coincidían con épocas de siembra y de cosecha, donde la danza juega 
un papel muy importante. En la época medieval la religión católica ocupaba un lugar importante en la 
sociedad occidental. Por su parte, los señoríos étnicos del Ecuador recibían noticias de los invasores 
procedentes del sur que se acercaban con rapidez y peligro. En este contexto, los incas no tenían una 
relación directa con el “Reino de Quito” sino más bien,  sabían de la existencia de la ciudad sagrada. 
Los Incas se tomaron la fortaleza de Cusibamba (actual Loja) en donde encontraron a grandes 
guerreros defensores de su territorio (Pisar Cápac, jefe de los Cañaris; Collahuazo, jefe de los 
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35 CARRERA ANDRADE, Jorge.  El camino del sol. Quito: Casa de la Cultura Benjamín Carrión, 1999. Pág. 23 
32 
 
Puruhaes, Cacha Duchicela,  Rey de Quito). Una vez que arribaron al actual Ecuador, los incas 
desterraron a los habitantes de Cañaris hacia el cuzco. 
 
Este pueblo con avances significativos en la astronomía, formó parte del imperio del legendario “Reino 
de Quito”. Mucho antes de la llegada de la misión Geodésica francesa, la cultura Quitu – Cara  conocía 
la existencia de esta línea imaginaria con el nombre del “Camino del sol”, demostrando que culturas no 
europeas eran capaces de producir saberes. Construyeron en cerros observatorios que les facilitaba la 
tarea de observación y se constituían a la vez en templos de veneración del sol. Estos sitios sagrados 
servían de nexo entre los hombres y las distintas formas sagradas cosmogónicas, así; el sol, la luna, la 
misma tierra; tenían un carácter sagrado. 
 
Los nuevos pobladores incas, eran la gente más cercana y leal al rey inca Túpac Yupanqui. En el nuevo 
sitio de ocupación Inca, nacería su hijo y predecesor Huayna Cápac, soberano inca recibido con 
grandes honores en la ciudad de Quito, y era conocido como: el “Pastor de los rebaños del sol”.36 
Ofreció sacrificios en el Panecillo, esperando bondad de los dioses para la prosperidad del 
Tahuantinsuyo. “Las características ambientales excepcionales que tiene el centro histórico de Quito 
(…)  ha inspirado toda acción de superación en todos los tiempos y en todas las culturas, de allí se 
entiende por qué Quito fue y sigue siendo un centro religioso administrativo relevante”37  
 
Los incas vieron en la ciudad de Quito otro Cuzco, recordemos que Eleade sostiene que el hombre 
construye también en base a arquetipos y que la ciudad misma tiene un modelo divino. La ciudad 
franciscana de Quito fue construida en base a la capital inca el Cuzco. El hecho de que Quito 
actualmente muestre una nueva mirada desde el punto de vista topológico no quiere decir que su 
memoria histórica se haya extirpado de la memoria colectiva. Muchas personas desconocen la historia 
de este pueblo debido a que los aparatos ideológicos del estado han hecho una labor formidable para 
borrar de su imaginario una historia que no es contada y mucho menos aún narrada. 
 
                                                             
36 CARRERA ANDRADE, Jorge.  El camino del sol. Quito: Casa de la Cultura Benjamín Carrión, 1999. 104 
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En la cultura incásica el orden sagrado no estuvo separado del mundo profano. Por esta 
razón, las ciudades incaicas fueron a la vez centros religiosos, residenciales y 
administrativos. No obstante en el caso de la ciudad inca de Quito, el aspecto sagrado parece 
haber tenido una especial importancia, al punto de constituir un rasgo definitorio de la 
misma.(…) En este sentido la marcha hacia la región de Quito constituyó para los incas un 
trayecto en pos de de la tierra del sol. 38  
 
“Fue entonces la posición equinoccial una de las razones cruciales que determinó la fundación de un 
centro ceremonial y residencial en la planicie del Panecillo y de San Juan, Así Quito pasó a ser la 
ciudad del sol a plomo o del sol recto, y con ello el culto heliolátrico adquirió un verdadero 
esplendor en tiempos de Huayna- Cápac” quien hizo del Tahuantinsuyo un poderoso imperio hasta 
su muerte aproximadamente (según los historiadores) en el año 1527. Este proceso colonial  se repitió 
a lo largo de todo el nuevo mundo, así;  lo acontecido en los grandes imperios azteca y tolteca, vienen 
a coincidir con los actos acontecidos en los andes. 
 
En la cultura incásica el orden sagrado no estuvo separado del mundo profano. Por esta razón, las 
ciudades incaicas fueron a la vez centros religiosos, residenciales y administrativos. No obstante en el 
caso de la ciudad inca de Quito, el aspecto sagrado parece haber tenido una especial importancia, al 
punto de constituir un rasgo definitorio de la misma.(…) En este sentido la marcha hacia la región de 
Quito constituyó para los incas un trayecto en pos de de la tierra del sol. 
 
En la cultura incásica el orden sagrado no estuvo separado del mundo profano. Por esta 
razón, las ciudades incaicas fueron a la vez centros religiosos, residenciales y 
administrativos. No obstante en el caso de la ciudad inca de Quito, el aspecto sagrado parece 
haber tenido una especial importancia, al punto de constituir un rasgo definitorio de la 
misma.(…) En este sentido la marcha hacia la región de Quito constituyó para los incas un 
trayecto en pos de de la tierra del sol. 39  
 
En este contexto el imperio Inca atravesaba el conflicto interno por la totalidad de las tierras del 
Tahuantinsuyo. El pueblo inca estuvo dividido. Huáscar, declarado emperador del Cuzco recibió el 
apoyo del colla suyo, mientras tanto; el cinchay suyo, especialmente las tierras de Quito y Caranqui, 
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mostraron su apoyo hacia Atahualpa. El triunfo de Atahualpa lo condujo a gobernar por entero todo el 
Tahuantinsuyo. Conocido también como Huaypar Titu Yupanqui,  el sucesor de Huayna-Capac no 
pudo gobernar por mucho tiempo, ya que es capturado por los españoles y asesinado, según la historia, 
a pesar del pago en oro por su liberación. 
 
Al respecto (…) desde la perspectiva europea este contacto fue interpretado como una 
diferencia calificada como superioridad por parte de los colonizadores, expresada y asumida 
como inferioridad por parte de los colonizados. Desde esta óptica resultó crucial que el 
sentido y la intensidad del diálogo intercultural que se establece entre Europa y el nuevo “otro 
cultural” sean manejados exclusivamente desde el viejo continente (…) De esta forma se 
configuró el marco ideológico que conduciría la penetración del racionalismo en América y, 
en consecuencia, en la búsqueda de la pretendida objetividad, el eurocentrismo impuso su 
concepto de sociedad moderna y pretendió, como lo había hecho consigo mismo, desprender 
al otro, a los pueblos americanos, de los aspectos mágicos y sensibles que se expresan en el 
nivel simbólico del conocimientos 40.  
 
En la colonia se puede encontrar tres grandes períodos: el primero, en donde se destaca la encomienda 
(donde el colono era encomendado a cobrar el tributo a la corona y su respectiva conversión a la fe 
cristiana) El segundo período, en donde se suprime la encomienda y surge el mestizaje y el último 
período, caracterizado por una crisis tanto por factores internos y externos, así como por catástrofes 
naturales, esta época se caracterizará por la consolidación del latifundio. 
 
Los conquistadores al pertenecer a un período dominado por la religión, inician grandes campañas de 
“extirpación de idolatrías” encaminadas a destruir el imaginario simbólico del pueblo prehispánico. De 
esta manera; antes de de la creación de  la Real Audiencia de Quito, el licenciado Salazar de Villasante 
con la intención de establecer reducciones para la respectiva evangelización, funda dos pueblos con 
indios derramados, al norte, Iñaquito y al sur Villasante. Años más tarde ambos pueblos son destruidos  
por Hernando de Santillán,  presidente de la Audiencia y conforma el pueblo de Machangarilla, con un 
teniente y un párroco, este último encargado del adoctrinamiento a la fe católica. 
 
Los estudios sobre las ciudades prehispánicas en la región andina y en particular de la 
ciudad de Quito plantean: “Quito es una ciudad planificada en orden a los principios y 
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conocimientos de la ciencias del territorio y concepción simbólica del espacio conocidas por 
las culturas indígenas Quitu-Cara e Inca (…) dichos conocimientos se dedujeron de la 
observación de los fenómenos estelares y del movimiento aparente de las figuras celestes, de 
los cuales inventaron los métodos e instrumentos para señalar la orientación y localización 
de los centros poblados y sus respectivos hitos geográficos 41  
 
“Qui-tu dos palabras del idioma de los Quitu, existen muchos años anterior al quechua de los incas, 
su significado se relaciona con la conciencia de estar en la tierra del medio, del centro”.42 Además de 
las concepciones que tenía este pueblo de estar en la tierra del sol recto, sabían de la importancia de 
estas tierras en lo que al espacio sagrado se refiere. Las figuras tutelares que perviven en el imaginario 
ancestral, recorren el espacio físico y simbólico de estas tierras. Animales como el puma, la llama, el 
jaguar, constituyen hierofanías que invaden el imaginario colectivo de las creencias de los pueblos 
ancestrales que aún persisten y que se los puede observar en la simbiosis cultural de nuestro pueblo y 
en su  territorio. 
 
Estudios realizados en el centro histórico de Quito, indican restos de  la cultura Inca, este sector guarda 
los ceques  de un centro ceremonial solar. Eso explica el número de iglesias católicas ubicadas en el 
centro histórico. Iglesias como la del Sagrario, La Compañía, San Francisco, La Merced, según 
investigaciones antropológicas, topológicas, se edificaron encima de templos de vital importancia para 
los pueblos prehispánicos, entre los que se destacan: el templo de la luna, del amaru y del arco iris. 
(Anexo 1) 
 
A despecho de quienes sostienen que el centro histórico de Quito "es un damero" español, 
esa zona ancestral aun guarda los ceques primordiales de una "entidad y centro ceremonial 
solar", cuyos ejes diagonales (calles Guayaquil, Maldonado, Bahía y Canadá) confluyen a la 
torre de la Catedral en la plaza central; un gran cuadrángulo externo lo conforman, las 
iglesias de San Sebastián, San Blas, San Diego y el colegio 10 de Agosto en San Juan, hacia 
las cuatro direcciones. Un cuádrángulo interno sagrado lo conforman, cuatro templos kitu-
inkas (del sol, de la luna, de la serpiente amaru y del arcoiris) suplantados por las iglesias de 
San Francisco al oeste, Santo Domingo al sur, La Merced al norte y San Agustín al este. Un 
cuadrángulo de "puertas" o punkus de entrada y antiguos límites de la cancha central 
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ceremonial de Kitu, está limitado por las actuales calles Rocafuerte al sur, Imbabura al 
oeste, Montúfar al este y Esmeraldas al norte; la calle García Moreno o de "las siete cruces", 
constituye su cinturón central que une los templos del sol o Shungo Loma o Yavirak 
(Panecillo) con el templo de la luna en Wanakauri (Hospital Militar en San Juan) 
Estableciendo un punto central én la torre de la catedral y ángulos solsticiales de 22 grados 
30 minutos, y equinocciales o en línea recta, a partir de allí, observamos cómo en la 
dirección nor este se encuentra la actual iglesia del Belén; en dirección sur este el "palacio 
de cristal" del Itchimbía (antiguo lugar del Yata Pajtá o observatorio kitu inka y, en 
dirección este preciso se halla la actual plaza de toros Belmonte, lugar equinoccial 
suplantado por los curas "extirpadores de idolatrías" y posteriormente por los 
autodenominados " taurinos de Quito".En el cuadrángulo central de la kancha kitu inka, 
puede conformarse una estrella solar de ocho puntas cuyo ángulo de eclíptica (es decir 
correspondiente a la inclinación del eje de la tierra) de 23 grados 27 minutos, constituye el 
camino hacia el axis mundi Kitu Kara de Catequilla en latitud, cero grados, cero minutos, 
cero segundos(…) Finalmente la circunscripción de la kancha central kitu-inka (centro 
histórico de Quito) y sus dimensiones y relaciones, definidas por la geometría sagrada de la 
estrella solar de ocho puntas, puede equiparse con la geometría de la chakana inka o c cruz 
escalonada. La zona delimitada por este cuadrángulo tomado por los españoles para su 
subdivisión parcelaria, constituye en términos totémicos la cabeza del jaguar de kitu 
milenario Así, la zona denominada "centro histórico de Quito", o cerco ceremonial kitu inka 
del Kitu milenario, requiere de estudios arqueológicos que evidencien en su trama y 
geometría precolombinas, la ubicación y ocultamiento hasta la actualidad de 7 templos 
indígenas, suplantados por otros tantos templos coloniales españoles, según dispuso "el 
orden vaticano" y las llamadas Leyes de Indias, para ocultar y borrar la memoria de todo 
rastro idolátrico indígena y la sabiduría geobiológica de nuestros antepasados, durante la 
invasión española en el siglo XVI y hasta la actualidad. 
 
En el valle de Quito, específicamente en los sectores de Chillogallo, Chimbacalle y Maria Magdalena, 
existieron (y hasta la actualidad existen)  lugares considerados sagrados, los mismos que servían de 
depósito de las cosechas llamados trojes. En estos sitios existían templos y monumentos de adoración, 
por ejemplo el Panecillo o Yavirak, lugar de observación solar. 
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Figura 3.1 El Panecillo o Yavirak visto desde la Magdalena. 
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3.3 El antiguo pueblo de Machangarilla 
 
En el año 1562, antes de la formación de la Real Audiencia de Quito se fundaron dos pueblos a los 
extremos de Quito, los habitantes de estos asentamientos eran principalmente “indios derramados”. Al 
Norte, en las llanuras de Iñaquito el pueblo llamado Velasco y al sur, junto al río Machángara el 
pueblo de Villasante. Ambas reducciones contaban con plaza, cabildo e iglesia, respondiendo a la 
forma de organización española. Hernando de Santillán (primer presidente de la Audiencia) por 
razones desconocidas destruyó estos pueblos. Partiendo de las raíces del pueblo de Villasante se 
construyó y refundó con el nombre de Machangarilla, cuna del pueblo Quitu – Cara. 
 
Para eregir estas reducciones escogían el sitio en el que residía el señor natural de cada bulu 
o ayllu y a partir de él se realizaban cuadrícula para las calles y las edificaciones principales 
de cada pueblo como es el caso de la iglesia. Las órdenes religiosas iban también 
organizando los llamados puestos de misión sobre la base de la cuadrícula. Los pobladores 
de las aldeas dispersas eran acarreados hacia las reducciones y los puestos de misión a fin de 
adoctrinarlos y explotar su mano de obra. 43  
 
Este pueblo (descendiente de los Quitus) mantenía una relación en armonía con la naturaleza, cuyos 
saberes ancestrales se transmitían de una  generación a otra. Los rituales en homenaje al padre sol 
tenían su centro ceremonial en la cima del Yavirak, cuyo valor simbólico se establece desde la época 
precolombina. Con la llegada de los Incas, este lugar sagrado se transformó con la construcción de 
pequeñas columnas que señalaban los meses del año. 
 
Con la llegada de los españoles, el templo edificado por Huayna-Capac fue destruido. El valor 
simbólico de Shungoloma, hizo de este cerro un sitio sagrado y estratégico desde el período de 
integración (época dominada por los imperios, los cacicazgos y el comercio) y se resume con su 
presencia las expresiones ancestrales de los solsticios y equinoccios. Los españoles reemplazaron el 
nombre de Shungoloma por el nombre del panecillo, debido a su parecido con un pan. La construcción 
de la virgen de Legarda en el año 1975 (conocida como la mujer del apocalipsis) hizo que se 
transforme no solo la imagen del cerro sino también la memoria colectiva del pueblo quiteño. 
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La imponente escultura que se puede apreciar desde cualquier punto de la ciudad, fue construida por el 
artista español, Agustín de la Herrán Matorras en 1973. Construida en aluminio, está compuesta por 
siete mil piezas diferentes. La escultura de la Virgen María que se encuentra en la cúspide del cerro, es 
una réplica de la escultura del quiteño Bernardo de Legarda, escultura  que reposa en el altar mayor de 
la iglesia de San Francisco y es  considerada como la obra cumbre de la escultura de la escuela quiteña 
colonial. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.2 Imagen de la Virgen de Legarda en la cima de Shungoloma 
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3.4 La cristianización del imaginario en Machangarilla. 
 
El término imaginario también puede ser usado, y este aspecto no quita el anterior, en el 
sentido de la invención de algo, como inventarse una novela, o bien colocar una historia en 
lugar de otra que se sabe verdadera, como corresponde a la mentira (…) en la historia de la 
humanidad las imaginaciones fundamentales han sido el origen de nuestros órdenes 
sociales. Dios, sea el caso, más generalmente un imaginario religioso conforme a los fines 
de la sociedad “cumple una función esencial” (…) en rigor el imaginario radical implica la 
“capacidad de hacer surgir como imagen algo que no es ni que fue” 44  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.3 Monolito de la fertilidad ubicado en el espacio sagrado de la Magdalena. 
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Dentro de toda cultura se crean imaginarios que parten de órdenes sociales. Basados en creencias 
(muchas de ellas de carácter simbólicas) el pueblo de Machangarilla –María Magdalena construyó 
imaginarios religiosos que poco a poco fueron tomando cuerpo en esta parroquia. Así, la importancia 
que tiene el territorio del antiguo pueblo de Machangarilla se debe a que es considerado un espacio 
sagrado. La plaza central de la parroquia de “la Magdalena” posee la sacralidad con una fuerte carga 
significativa para sus habitantes. Existen varios elementos (tangibles e intangibles) que confirman esta 
hipótesis. Uno de estas evidencias es el monolito levantado en la plaza central, representada a través 
del arte de la llamada “litopuntura” 
 
El artista esloveno, Marko Pogacnik, descubrió que Quito alberga un conjunto de espacios con 
importancia simbólica y religiosa que en otras épocas fueron también espiritualmente muy 
importantes. Así, los parques de Chillogallo, Santa Anita, la Magdalena, el Panecillo, la Plaza Grande, 
el parque Matovelle de San Juan, el itchimbia, la Carolina, están conectados todos en una línea recta, 
formando una columna vertebral de eje energético a lo largo de la ciudad. 
 
Cada monolito posee un símbolo tallado por el artista esloveno denominado cosmograma, que explica 
el valor simbólico de cada uno de los espacios en los que se encuentran sembrados los monolitos.  De 
esta manera, el monolito que se levanta en la plaza central de la Magdalena, reposa sobre una fuente 
de energía que posibilita la fertilidad de la tierra y su símbolo es la espiral. Alineados en esta 
perspectiva, se puede entender la importancia del antiguo pueblo de Machangarilla en el intercambio 
comercial desde la época prehispánica. 
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Figura 3.4 Monolito de la fertilidad y su símbolo la espiral 
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3.5 La santidad católica en el pueblo de Machangarilla 
 
 
3.5 Iglesia de la Magdalena en el centro de la parroquia 
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El crecimiento del sur de la ciudad no ha desplazado la importancia que subyace en el centro de la 
urbe. Sin embargo,  los ideales de la revolución liberal de Eloy Alfaro a finales del siglo IXX, y la 
futura llegada del ferrocarril a la estación de Chimbacalle, el 25 de Junio de 1908, hizo que la 
expansión de la red territorial del sur de Quito empiece a seguir sus hitos geográficos naturales. 
 
El municipio de Quito en sus planes reguladores proponía la construcción de viviendas 
obreras en Chimbacalle, barriadas para artesanos en la calle Bahía, viviendas de bajo costo 
en el sur (…) hacia el sur los sectores populares y hacia el norte los sectores hegemónicos. 
En el sur de la ciudad de Quito se empieza a conformar el barrio de la Villaflora, el Pintado 
y otros. Los poblados originarios de Machangarilla, Chillogallo y Chilibulo  (…) empiezan 
a ser absorbidos por la ciudad 45  
 
Con el crecimiento urbano, la parroquia de la Magdalena comenzó a expandirse y cambiar su espacio 
físico. En el año 1937, el destino religioso de la parroquia es entregada por el Mons. Carlos María de 
la Torre, Arzobispo de Quito, a la congregación de San José. Los conocidos Josefinos de San 
Leonardo Murialdo, fundaron varias iglesias en la parroquia de la “la Magdalena” confiriéndole un 
carácter religioso relevante dentro del sector sur de la ciudad. 
 
Estamos construidos y hechos para el señor y solo en él podemos decirnos verdaderamente 
realizados y felicies. Jesús de Nazareth nos invita a seguir su huella. “Ven y sígueme”. 
Somos una congregación religiosa que hacemos promesas de vivir lo más cerca posible de 
Jesús (…) es una comunidad de hermanos y de sacerdotes para ser testigos de su evangelio 
 
Se comprende de esta manera la distribución de las iglesias en la parroquia de la Magdalena, que 
representan, difunden y reproducen el discurso católico y envían su mensaje evangélico a los 
moradores de la parroquia. La Magdalena es la sede provincial más importante de esta congregación 
en el Ecuador. Su sede se encuentra ubicada  en las calles, Quisquis y Cañaris, dos figuras 
representativas en el imaginario colectivo y ancestral del Quito milenario. La importancia que la 
ocupación de las iglesias en el territorio de “la Magdalena” tienen  para la reproducción de su discurso, 
radica en que dentro del imaginario colectivo este territorio tiene una carga sagrada, por cuanto el 
                                                             
45 MONCADA, Raúl; MORALES, Patricio, Saberes culturales y actores culturales. Quito: Escuela Andina de 
Desarrollo Cultural. 2002. Pág. 153 
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camino real indicaba el camino a seguir, en tal virtud todo este territorio se encuentra plagado de una 
fuerte carga significativa. 
 
 
Figura 3.6 Iglesia Guardiana de la fe, ubicada en las calles Aushyris y Quisquis 
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Figura 3.7 Iglesia “El señor de los milagros” ubicada en la calle Aushyris 
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Figura 3.8  Santuario Hermano Miguel, ubicado en la calle Mariscal Sucre. 
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Inscrito el sujeto en el mundo de las instituciones, de las prácticas y de los discursos, éste; es inyectado 
automáticamente a un mundo histórico que le presenta creencias y prácticas sociales. Respondiendo a 
un plan de propagación del evangelio cristiano, la congregación de San José, fundó otra de las 
instituciones de poder en el que podía enseñar a las masas desde una edad muy temprana la palabra de 
Dios. 
 
 
Figura 3.9 Colegio técnico San José, ubicado en la calle de los Conquistadores 
 
 
 
49 
 
3.6 De Machangarilla a Maria Magdalena 
 
 
Figura 3.10 Vista panorámica desde Chilibulo de la parroquia  “La Magdalena” 
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Ya desde el año de 1546, Machangarilla figuraba como una de las doctrinas suburbanas de indios 
mejor organizados por el coloniaje. En 1575 es elevada a la categoría de parroquia y cambia su nombre 
por el de “la Magdalena”. En sus inicios el pueblo de Machangarilla-Maria Magdalena, estuvo poblado 
por indígenas, pero con el crecimiento urbano y el surgimiento del mestizaje, el antiguo pueblo de 
Machangarilla iba a ser progresivamente ocupado por españoles y mestizos que vivían en haciendas 
construidas en este pueblo. 
 
Aunque no existe un fundamento básico para el cambio de nombre, se presume que la costumbre 
española de bautizar a los lugares ocupados y tomados en posesión en un orden jerárquico, explica el 
bautizo de este pueblo con el nombre cristiano de “la Magdalena”. Limita: Al norte la ciudadela 5 de 
Junio y el Yavirak, al sur la ciudadela Hermanos Cristianos, al este, el río Machángara, el Kapak Ñan 
(camino del señor) o llamado camino del inca y al oeste Gral. Eplicachima y el cerro Ungüi. La 
parroquia de “La Magdalena” cuenta con una probación de 9124  personas. El archivo de bautizados 
encontrados en 1772, muestra a riqueza histórico-cultural de este pueblo, cuya necesidad de 
comunicación con otros sectores de Quito, llevó a la construcción del camino de La Magdalena, calle 
conocida actualmente como “5 de Junio” 
 
Este espacio se encuentra oculto por la urbanidad, pero se evidencia en la nomenclatura de las calles, 
los nombres de figuras importantísimas dentro de la memoria cultural de los antiguos moradores de 
Machangarilla. Nombres como: Condorazo, Aushyris, Gral. Eplicachima (en el barrio San José) y otros 
como Quitus, Cañaris, Quisquis, Atahualpa, resisten a  la normativa religiosa impuesta por el 
cristianismo y recortan ese espacio intangible reescribiendo la historia ancestral de este pueblo. La 
Magdalena está constituida por elementos que indican la simbiosis cultural que se vive en la parroquia. 
Observada “La Magdalena” a través de un mapa, podemos entender la historia de este pueblo, rica en 
mitos y tradiciones prehisánicas, ya que además de los nombres indígenas, calles como la Av. De los 
Conquistadores y la Av. De los Libertadores, la Av. Mariscal Sucre, ponen en escena dentro del 
imaginario urbano la historia de la conquista y el sincretismo cultural de la parroquia. Recordemos que 
existen algunos caminos que desde la época precolombina tenían un valor significativo para la cultura 
nativa, de hecho, cuando llegan los españoles siguieron el trazado dejado por la cultura prehispánica. 
De esta forma, la calle Bahía, y la denominada Mariscal sucre, era conocida como el camino real que 
conducía hacia Chillogallo y los pueblos del sur. 
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Figura 3.11 Calle Cañaris 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.12 Calle Quisquis 
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Figura 3.13 Calle Quisquis 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.14 Calle Cañaris 
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Figura 3.15 Calle Quitus 
 
Algunos habitantes de esta parroquia descienden de los Kitus y guardan aún sus nombres  ancestrales. 
El pueblo de Machangarilla mantenía vínculos de carácter ritual con cerros como: el Ungüi, el cerro de 
Tarma, el cerro de Tíndalo, cascadas con canales de aguas (Quebrada de los Cochos) cargadas con 
simbolismos mágico-religiosos que marcan una relación entre los hombres, y éstos, con el cosmos. En 
estos lugares sagrados (por el carácter hierofánico otorgado) se construyeron templos que servían de 
espacios sagrados para efectuar rituales con diferentes fines. Algunos de estos rituales eran mágicos y 
otros festivos, pero ambos tenían una particularidad común, eran sagrados. 
 
La Magdalena fue vista como un espacio estratégico de control religioso, socio político y económico. 
Esta sociedad prehispánica, caracterizada  por su relación con la naturaleza, sus formas de 
organización y ubicación dentro de un territorio, denota la importancia que tienen las hierofanías  
para la compresión de lo sagrado.
46
 Este pueblo dedicado a la agricultura y a las actividades 
comerciales de intercambio con las demás poblaciones andinas, estuvo ubicado en las faldas del cerro 
Ungüi y a orillas del Río Machángara. La relación con los elementos de la naturaleza implica que los 
                                                             
46 Eliade, Mircea. Tratado de historia de las religiones. Ediciones Cristiandad. 2002. Pág. 45 
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antiguos Kitu Karas, habitantes de Machangarilla, tenían afinidad por el cerro “Ungüi”, un cerro 
sagrado dentro de la cosmovisión ancestral. Debido a su importancia dentro de la memoria colectiva de 
este pueblo, se mandó a plantar una cruz en la cima. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura. 3.16 Cerro Ungüi con gran valor simbólico dentro de la memoria colectiva de los habitantes de la 
Magdalena 
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La importancia de este cerro se hace evidente cuando el 22 de Junio se celebra la festividad que 
recuerda la memoria histórica del Quito milenario. Esta fiesta denominada “Fiesta de la Quebrada de 
los Chochos”, posee elementos de la cultura ancestral donde se hacen presentes personajes milenarios 
como los Yumbos, comerciantes del antiguo pueblo de Machangarilla. Se llama “fiesta de los chochos” 
porque en la quebrada (desaparecida) desde el cerro Ungüí hasta el Machángara en la Villaflora, se 
lavaba el grano para el comercio y el intercambio. Debido al crecimiento de la ciudad y la aparición de 
nuevos barrios y ciudadelas en el sector, la quebrada desapareció, pero la memoria histórica aún 
perdura en el imaginario colectivo de las de los habitantes de esta parroquia. 
 
Aunque lo físico produce efectos en lo simbólico,
47
 el espacio sagrado no ha desparecido del 
imaginario de este pueblo. Así, el cerro Ungüi todavía mantiene intacto su significado sagrado. La 
“Fiesta de la Quebrada de los Chochos” parte de este cerro y baja por el camino profano (denominado 
así por la religión católica)  y busca la centralidad de la parroquia usurpada por la iglesia. 
 
Sus cantos y bailes recrean a los antiguos pueblos Quijos-Amazónicos, asentados en el territorio de los 
pueblos Caras de Quito, entendiendo al Machángara como una zona de intercambio cultural y 
económico entre las regiones hace cientos de años. Las archidonas (según la cosmovisión ancestral) 
ayudan, protegen, abren paso a las comparsas y demuestran su fortaleza, mucha resistencia, 
espiritualidad y fe. En tal virtud, “La fiesta de la Quebrada de los Chochos” constituye el evento más 
importante de la reconstrucción histórica de la memoria colectiva de la zona sur-centro de Quito y es el 
espacio de encuentro festivo entre varias culturas que representan el legado cultural del Quito ancestral. 
 
La tradición de desaguar los chochos se mantuvo hasta 1960 fecha en que se inició el asentamiento de 
varias comunidades barrios y ciudadelas urbanas alrededor de la quebrada. La quebrada de los Chochos 
nace en los sectores de la montaña Unguí (Propiedad de la comuna Chilibulo, Macopamba La Raya) y 
sectores de Chilibulo, la Magdalena, San José y Villa Flora, juntándose con el río Machángara. En la 
actualidad los tramos de la quebrada fueron rellenados convirtiéndose en las primeras redes barriales 
del sur de Quito. Según Freddy Simbaña, gestor cultural de la red social sur: “el espacio de la 
quebrada casi ha desaparecido pero el territorio geográfico ancestral siempre estará vivo” 
                                                             
47 SILVA, Armando. Imaginarios urbanos. Buenos Aires: Taurus, 2003 Pág. 20 
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Ahora bien, la simbiosis cultural con lo religioso que se evidencia en “La Magdalena” se manifiesta en 
esta misma celebración. En medio de la danza surge la figura cristiana de María Magdalena, la patrona 
de la parroquia. Esta imagen irrumpe el espacio mágico-festivo y el barrio se cristianiza, la imagen 
recorre la cuadrícula de la plaza central y todas las comparsas le rinden homenaje (Anexo 2). Alrededor 
de este personaje bíblico existe una extensa mitología dentro de la historia del cristianismo. “La apóstol 
de los apóstoles” (conocida así dentro de la doctrina cristiana) es asociada como la esposa de Jesús. 
Esta historia no contada por el mundo doctrinal católico ha sido soportada por la literatura europea 
desde el siglo XV. En esta época la religión era muy severa contra la herejía y esa historia fue 
perseguida durante mucho tiempo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3.17 Monumento de “la Magdalena” ubicada en la calle Cañaris. 
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La leyenda de María Magdalena fue soportada por el arte y pudo sobrevivir así hasta la actualidad de 
una forma clandestina. El protagonismo ganado por María (conocida como la Magdalena) surgió a 
partir de lo que los evangelios narran de ella. Así; según Marcos, Lucas y Mateo la cercanía con Jesús 
en su pasión, la convierte en un elemento fundamental del cristianismo ortodoxo puesto que su 
intervención en la historia cristiana así lo acredita. Una leyenda del siglo XIV conservada en francés 
antiguo, asegura que Maria Magdalena había llevado la sangraal (la sangre real) 
 
El cantar de los cantares era popular en Palestina en el tiempo en el cual vivió Jesús, éste cántico se 
ejecutaba muy a menudo en los ritos de matrimonio sagrado. Lo común de las religiones y el uso de 
ciertos símbolos a nivel local y global, indica la relación entre Jesús y Maria Magdalena. Al ser el 
cristianismo un manojo de restos de otras religiones como el helenismo y el mitraísmo, se deduce que 
la mujer del rey sacrificado siempre acompaña en su lecho de dolor y su futura muerte. En tiempos de 
Cristo a la única persona a la que se le permitía acompañar al delincuente llevado a muerte en la cruz 
era su esposa. Partiendo de este argumento se dice que el matrimonio sagrado se llevó a cabo. 
 
Todo este espacio religioso en la Magdalena muestra la presencia de un aspecto de la cultura 
latinoamericana muy importante llamada religiosidad popular. Dentro del imaginario de este pueblo 
del sector sur-centro de la ciudad, existe una manifestación de fe que demuestra otra variante de la 
religiosidad popular. Las llamadas apariciones santas reflejadas en las historias de apariciones como la 
de la “Virgen del Quinche”, permitió que hace 40 años en la Magdalena se  forme la fundación 
llamada “Sociedad de la Santísima Virgen del Quinche” cuya finalidad era mantener viva la fe en la 
patrona del devoto nacional. D esta forma, la parroquia de la Magdalena festeja el 24 y 25 de 
Noviembre a la Virgen del Quinche con o sin prioste. La misa en homenaje a esta virgen se la realiza 
en la iglesia de la plaza central luego de una procesión acompañada por la banda del barrio. 
 
Las apariciones constituyen un aspecto muy importante dentro del mestizaje barroco. Recordemos que 
Ecuador está consagrado al corazón de María, y por tal razón, existen un sinnúmero de vírgenes con 
rasgos particulares que responden a las necesidades de cada uno de los pueblos que las veneran. Esto 
demuestra el  sentido atribuido y compartido de un colectivo que encuentra en estas estructuras 
mentales, bases de las comprensiones de procesos inacabados de la conquista. Sin embargo, la 
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presencia católica a través de las creencias en apariciones Marianas, demuestran lo arraigado que se 
encuentra la fe católica en la memoria de nuestro pueblo. 
 
Ahora bien, la difusión de la imagen cristiana rebasó mucho el  terreno de la catequesis, 
pues se asemejó a la imposición de un orden visual y de un imaginario.(…) No se trató 
únicamente de revelar un repertorio iconográfico  inédito, sino mas bien, que la imagen 
cristiana expresaban  un pensamiento de índole figurativa tanto más desconcertante cuanto 
que los misioneros no lo explicitaban, sino muy parcialmente (…) esta estrategia se 
inscribía perfectamente en el proyecto humanista de crear “un hombre nuevo” 
 
En la Magdalena la virgen venerada es la tallada por Diego de Robles en la época colonial. “La virgen 
del Quinche” tiene rasgos indígenas y está presente en la parroquia desde 1690. El ropaje de la 
“Virgen del Quinche” fue idealizada por los indígenas. Cuenta la leyenda que en 1596, al ser 
construido el santuario de Guápulo, los indígenas de Lumbicí, lugar perteneciente al pueblo de 
Cumbayá, pidieron una copia, lo más exacta posible de la imagen de “Nuestra Señora de Guápulo”. 
Los indios de Lumbicí no pudieron pagar a Robles el precio convenido por esta imagen, entonces el 
escultor se la dio al pueblo de Oyacachi a cambio de unos tablones de fino cedro que éste necesitaba 
para sus trabajos. Desde entonces, este pueblo se empezó a volver muy popular. En 1604, el Obispo 
del lugar ordenó el traslado de la imagen de Oyacachi al pueblo del Quinche, más cimentado en la vida 
cristiana, y fue puesta en la iglesia parroquial, convertida en su nuevo santuario. (Anexo 3) 
 
Como respuesta a la provocación que de la segunda alternativa, la religiosidad popular en 
general, y los fenómenos de apariciones en particular, cuestionaría la actitud neoiluminista 
de las elites intelectuales y eclesiásticas, toda vez que en ella se manifiesta la vigencia del 
pensamiento simbólico y analógico, que se cría superado o al menos se había intentado 
desterrar con la racionalidad instrumental inducida por los proyectos modernizadores. La 
religiosidad popular en general, sería un fenómeno que obliga a la autocrítica de los 
paradigmas intelectuales tradicionales y en una clave para la comprensión de la cultura 
latinoamericana48 
 
 
 
                                                             
48 Ibid. Antología de la religiosidad popular. Quito 2003. Pág. 68 
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CAPITULO 4  
COMUNICACIÓN Y RELIGIOSIDAD POPULAR EN LA MAGDALENA 
 
Quedó demostrada la importancia que tiene el territorio de Quito dentro de la cosmovisión andina, la 
misma que convierte a Machangarilla-María Magdalena, en un espacio donde los sujetos se encuentran 
inscritos en el mundo de las prácticas a partir de la creencia religiosa expuesta en la tradición y la 
costumbre de esta parroquia. “La Magdalena” aún mantiene vivas las tradiciones ancestrales ligadas con 
el relato mítico de Jesús, dando como resultado la religiosidad popular que se vive en esta parroquia. 
 
La religiosidad popular en “la Magdalena” se encuentra dentro del mundo de las prácticas, donde la 
imposición cristiana a través de un largo proceso iniciado en la colonia, produjo el imaginario colectivo 
que pervive a través del mestizaje barroco en este sector de la ciudad. La forma particular con la que 
este pueblo expresa sus festividades religiosas, muestra  como el mundo mítico, ritual, y simbólico 
ancestral, ha sido invadido por el discurso católico. 
 
Así va naciendo la iglesia local en una cultura nativa, actuada por el espíritu de Jesús 
resucitado. Sus pasos son: Penetración evangélica, familiar a esa cultura por estar en línea 
de realización humana y de la vocación única humana, pero que busca lenguaje cultural local; 
asimilación, comprensión a partir de categorías y representaciones locales, del mensaje 
dentro de las aspiraciones, riquezas, maneras de orar, amar, considerar la vida y el mundo 
dentro de su cosmovisión; indigenización, comprensión de un mensaje reexpresado según su 
genio, categorías, símbolos y talento nativo, en fe y celebración (…) todo lo contrario de un 
transplante que lleva a sincretismos y confusión  y de una adaptación que lleva a algo 
importado, extraño e inasimilable 
 
Como sostiene Enrique Jordá, al abordar la religiosidad popular entran aquí temas como el otro en su 
“alteridad”, cosmovisión, interculturalidad, sincretización de un pueblo49.  De esta forma, los rituales 
cristianos coinciden con fechas de siembra y de cosecha, de solsticios y equinoccios, respondiendo a un 
                                                             
49 JORDÁ, Enrique. Culturas nativas y religiosidad popular. Buenos Aires: Madrid, 2005. Pág. 25  
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proyecto evangelizador basado en la  cristianización del imaginario. Las diferentes procesiones 
celebradas en la Magdalena se desarrollan en un espacio sagrado dentro de la cosmovisión ancestral, 
mientras que para la cristiandad, constituye un recorrido por el camino profano puesto que el único 
lugar sagrado es la iglesia. Así, la simbiosis cultural manifestada por el pueblo de “la Magdalena” a 
través de las expresiones de la religiosidad popular, tanto en la procesión “Jesús del Gran Poder del 
sur”, como en  “El Pase del Niño”, cuenta con una tradición de más de tres siglos constituida  a partir 
del mestizaje barroco. 
 
4.1 El ethos barroco en la Magdalena. 
 
 
 
Figura 4.1 Imagen que muestra el “mestizaje barroco” en la Magdalena. 
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(…) No se trata solo del arte barroco posrenacentista que se desarrolló en Europa en la 
música, la artes plásticas, la literatura o la arquitectura. Es una caracterización del mestizaje 
o ethos barroco, entendido como una manera sui generis de comportarnos en el mundo, 
estas propiedades también explican el fundamento de la producción de sabiduría, se 
extiende a costumbres, fiestas, ceremonias, rituales, conmemoraciones, manera de vivir y de 
pensar de nuestros pueblos (…) es un conjunto de adornos, amontonamiento exagerado de 
ornamentación (…) presente en fiestas, formas de comportarse, formas simbólicas, entre 
otras. 50 
 
Como forma de manifestación cultural, los pueblos andinos exponen ciertos principios de carácter 
grupal, reflejados en las procesiones de semana santa y de navidad. La preparación de estas fiestas 
tiene el financiamiento participativo de grupos, cuyo origen en la mayoría de los casos es familiar. “La 
Magdalena” se caracteriza por los principios andinos que son a la vez principios de racionalidad y 
relacionalidad comunitaria. Los habitantes autóctonos de esta parroquia, entre los cuales se encuentran 
la familia Pillajo, Simbaña, Ushiña, por ejemplo, conservan aún las normas de comportamiento grupal 
y familiar del pueblo ancestral de Machangarilla. 
 
Estas familias son reconocidas y respetadas en el conglomerado de “la Magdalena”, puesto que han 
intervenido como priostes en “El pase del Niño”. Al respecto es importante señalar que días previos al 
pase del “divino niño”, los priostes realizan una pequeña procesión en homenaje a esta figura cristiana. 
El baile, la danza, y la banda del pueblo, hacen su entrada en la calle Jacinto Collahuazo y Cañaris, 
culminando en la plaza central de la parroquia.  Durante la fiesta, los priostes son reconocidos por su 
labor al interior de la organización, ya que representan el principio andino de la reciprocidad. Muchas 
de las ocasiones se eligen como prioste a quien tiene una buena economía, es decir por consensos. Esta 
práctica cultural andina significa la redistribución de la riqueza y la solidaridad entre los comuneros. 
 
La reciprocidad significa la capacidad de retribuciones mutuas en el proceso de acción 
humana cultural y social (…) Esta reciprocidad se expresa en la actitud individual de dar y 
recibir en su relación con los otros seres humanos y con la naturaleza. Es un principio de 
justicia y de equilibrio en las diversas relaciones humanas, interculturales, comunitarias y 
                                                             
50 COLECTIVO DE COMUNICADORES E INVESTIGADORES DEL PUEBLO KITU KARA WILLARI. 
Encuentros, referentes simbólicos, proyecciones. Quito: Nuestra Amazonía, 2006. Pág. 87 
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familiares del mundo andino. En rigor, si una persona da algo, la otra le retribuye con 
lo mismo u otra cosa con el mismo sentido de equivalencia de lo recibido. 51 
 
Así, la interculturalidad no es conceptualizada sino que se la vive a través de la fiesta  donde se 
manifiestan creencias y sobre todo religiosidad. En la Magdalena existen un sinnúmero de fiestas 
religiosas donde se expresa el “mestizaje barroco” .Fiestas como la de la Virgen del Quinche, las 
fiestas de San Pedro, de San Pablo, encuentran en estos rituales sincréticos características propias de la 
religiosidad popular. Para la cultura andina la relación con la naturaleza es su base, en consecuencia,  la 
Magdalena con sus costumbres y tradiciones, tuvieron su origen en la celebración del ritual del pueblo 
de Machangarilla, cuya práctica se regía por la relación con elementos naturales considerados sagrados. 
Así, la propiedad ancestral es un legado histórico e identitario de Machangarilla-María Magdalena. 
 
4.2 Fiesta de los Priostes en la plaza de la Magdalena, organizado por la familia Pillajo, Diciembre 15, 2012 
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En la actualidad, el pueblo Kitu Kara se deja ver en los nombres de las bandas de pueblo 
como (…) la banda de la Magdalena. En las comparsas de danzantes, están los negros de la 
Magdalena. En los grupos culturales de las diversas parroquias, en los personajes que 
revelan de donde proceden por su vestuario, sus danzas, sus movimientos, en los danzantes, 
los payasos, los caprichos (…) Todo nuestro entorno identitario nos lleva a tener 
procedencia, pertinencia y anhelo de pertenencia, las hojas, el nombre de las plantas, los 
animales, los granos hacen que no olvidemos y mantengamos nuestra memoria. 52 
 
La Magdalena sigue siendo el escenario de celebraciones y manifestaciones culturales referentes para 
el sector sur de la ciudad. La fiesta de diciembre en las fechas de las vísperas de navidad (el pase del 
niño), patrocinadas por los priostes de la comunidad coincide con la fiesta andina del Kapak Raymi. En 
realidad no es que estas fechas coincidan, sino que los cristianos montaron sus celebraciones sobre las 
fiestas andinas con el propósito de desaparecerlos. 
 
4.2 El Kapak Raymi. 
 
Esta fiesta está enmarcada dentro de una realidad desconocida por la sociedad en general debido a que 
su imaginario se cristianizó. La historia de este ritual de fe popular, se ubica dentro de la hegemonía 
cristiana, en donde la imposición de sus prácticas religiosas hizo que la cosmovisión de los pueblos 
ancestrales se fusione de una forma violenta con el relato cristiano, y se manifieste esta simbiosis 
cultural a través de la fiesta. 
 
Diciembre se transforma en un mes muy importante para los moradores de la Magdalena, puesto que el 
Kapak Raymi (en donde el sol se encuentra en el lugar más lejano de la eclíptica solar) dentro del 
mundo andino tiene vital importancia en el contexto de la fiesta y en el mundo  ritual en homenaje al 
sol (en este caso el sol tierno) Para el mundo cristiano, por su parte, el nacimiento de Cristo se festeja 
con la procesión del divino niño, donde el relato de su nacimiento se representa a través de esta 
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expresión cultural. Como sostiene el historiador Pedro Moreno: En lugar de conmemorar al sol, ahora 
se adora a Cristo considerado como “el sol de justicia” 
 
Cabe señalarse las siguientes fechas importantes dentro del calendario cristiano que están 
relacionados con la localización del sol en el firmamento a. Solsticio de cáncer (21-22 de 
Junio); San Juan, San Pedro y San Pablo. (24, 29 de Junio) b. Equinoccio de verano (21, 22 
de Septiembre); Nuestra señora de las Mercedes (24 de Septiembre) C. Solsticio de 
capricornio (21-22 de Dicimebre); Navidad (24-25 de Diciembre). D.- Equinoccio de 
invieron (21-22 de Marzo); San josé, Semana Santa. (19, finales de Marzo). La religión 
indígena también se fundamenta en los solares estelares. La festividad del Inti Raymi, está 
relacionada con esas cuatro fechas y en Quito toma especial importancia la de Junio 
(Cancer). 53 
 
La imposición del calendario litúrgico cristiano no borró de la memoria histórica, las fiestas de siembra 
y de cosecha. Al observar el universo simbólico por el cual atraviesa este ritual, para el mundo 
ancestral es el anuncio de la nueva luz solar en el solsiticio de Diciembre y para el mundo Católico es 
la fiesta de la navidad. 
 
Figura 4.3 “Pase del niño” aproximándose al centro de la parroquia 
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Figura 4.4 El Pase del Niño mostrando la interculturalidad del sector 
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Es 24 de Diciembre, un día previo al nacimiento del niño Jesús, los moradores de la Magdalena se 
preparan para esta celebración durante todo el año donde la danza y la música se mezclan hasta formar 
un solo cuerpo. Sí,  se aproxima la noche buena, pero antes, la fe del pueblo quiere decir presente. Una 
pequeña figura cargada en brazos se aproxima y la multitud se regocija con su llegada. Entre aplausos, 
dan la bienvenida al niño Dios que recorre el camino profano. El discurso oficial desconoce lo que está 
sucediendo en los alrededores de la parroquia, lo único real es cuando toda esta manifestación de amor 
y devoción por el salvador, converjan hacia el centro sagrado por excelencia, la iglesia. 
 
Tanto las creencias como las tradiciones cumplen un rol principal en la construcción de la imaginación 
simbólica del sujeto. Así, la religiosidad popular entendida como forma de manifestación cultural es 
receptada por la cultura popular siguiendo un proceso de adoctrinamiento iniciado en la época 
colonial. Se trata de una tradición localizada en el imaginario de los moradores (entiéndase imaginario 
como la invención de algo) 54 
 
Cuando comienza el descenso del niño Jesús y la banda del pueblo marca la “sacralización del ritmo” 
(que une el cuerpo al rito y a la oración) esta festividad revela lo sincrético del pueblo. Los símbolos 
cristianos no tienen una actividad hegemónica dentro de esta tradición, sino más bien, los símbolos 
ancestrales son los que sobresalen: “El sincretismo es evidente pues las fechas de las fiestas coinciden 
con los acontecimientos correspondientes al calendario lunar-solar, agro astronómico (siembras y 
cosechas) es decir con los solsticios y equinoccios 55 
 
La imposición ideológica cristiana fue receptada de una manera particular en el imaginario ancestral 
andino, a partir de estrategias de conversión, pero la principal  en el campo religioso fue la  
cristianización del imaginario. Gracias a este método se logró destruir el mundo simbólico andino, 
reemplazado por el simbolismo y la imagen cristiana. Así, conforme atraviesa el camino profano 
(conocido también como periférico) los símbolos cristianos se hacen más fuertes y el discurso católico 
alimenta la creencia de los fieles con el mensaje de la esperanza. 
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Cuando el Pase del Niño se encuentra a pocos metros de la iglesia, el espacio empieza a sacralizarse. 
El hecho de que la iglesia se encuentra en la centralidad de este sector del centro-sur de Quito, revela 
el valor simbólico que tiene la centralidad dentro del imaginario de toda cultura. 
 
Como se trata de un espacio sagrado, otorgado por una hierofanía o construido ritualmente, y no de 
un espacio profano, homogéneo geométrico  (…) en la geografía mítica el espacio sagrado es el 
espacio real por excelencia, porque, como se ha demostrado recientemente, para el mundo arcaico 
es real el mito porque refiere las manifestaciones de la realidad verdadera: lo sagrado. 56 
 
En las calles Cañaris y Quisquis, la comparsa se encuentra en el centro de la parroquia, es decir en las 
afueras de la “casa de Dios”. De repente aparece un niño Jesús Indígena, adornado con plumas y un 
traje típico de la zona  llevado por un yumbo. “Hubo una recepción original y creativa del evangelio 
por parte del pueblo indígena, por el mestizo, por el esclavo negro, por el zambo, por el español 
empobrecido57 
 
La creencia popular de los moradores de la Magdalena en la figura del niño Jesús vestido con sus 
trajes ancestrales, revela la importancia de estas dos simbologías dentro del mundo cristiano y dentro 
de la cosmovisión ancestral del pueblo de la Magdalena. De hecho el discurso cristiano impulsa estas 
costumbres en cada uno de sus ritos oficiales, sin importar la forma en la cual el pueblo manifiesta su 
fe. 
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Figura 4.5 “Pase del Niño” ubicado en la calle Cañaris 
La misma iglesia católica oficial “usa” la religiosidad popular. (…) En realidad existen dos 
prácticas religiosas: unas populares y otras oficiales. El pueblo, el mayordomo o la cofradía 
lleva el santo en procesión para que el padre (el sacerdote oficial) le celebre una misa. Son 
como dos religiones diversas. Pero la iglesia católica jerárquica sigue controlando los 
centros de peregrinación, las romerías, reconociendo claramente la yuxtaposición (…) No 
niegan ninguna de sus antiguas creencias, devociones, prácticas, pero la sitúan dentro de 
otro horizonte de sentido, fe consciente, praxis de responsabilidad, de organización, de 
reivindicación (…) es una religiosidad que se pone en marcha en la historia. 58 
                                                             
58 JORDÁ, Enrique. Culturas nativas y religiosidad popular. Buenos Aires: Madrid, 2005. Pág. 43 
69 
 
 
Esta manifestación popular elimina cualquier rastro de la muerte de Jesús en la cruz. Aunque el “niño 
Dios” se presenta bajo el ropaje de los “Cristos”, en este caso del niño Jesús, la teatralización de su 
nacimiento es una de las tantas formas que le ha dado la fe popular, puesto que para los actores hay 
numerosas prácticas llenas de sentido.  El relato cristiano cuyo impacto se puede apreciar en este ritual 
sincrético, demuestra como los fieles piden favores a cambio de plegarias y ofrendas, como sostiene el 
estudioso de las religiones Harry Hoijer: estas normas de comportamiento se hacen evidentes en 
épocas de crisis y son justamente las crisis de la vida como la enfermedad, en donde se hace más 
enfática las plegarias (algo así como “la ley de la oferta y la demanda” en el plano espiritual y 
religioso) 
 
Aproximadamente a las seis de la tarde el parque central con una gran tarima (auspiciada por los 
priostes) espera ansiosamente la llegada del ritual popular. La iglesia también por su parte se ha 
preparado para la ocasión, en su altar se ha montado una gran simulación de esta fecha y con el 
pesebre se preparan para la “santa eucaristía”, que va en horarios ininterrumpidos: desde las siete de la 
noche, hasta la conocida misa de gallo que empieza a la medianoche. 
 
Cabe señalar que toda la tradición de esta fiesta se encuentra nueve días atrás de este ritual sincrético. 
La denominada “novena del niño” es una tradición fundamentada en la costumbre que narra los días 
previos del nacimiento del niño Jesús. No se trata de una simple narración de los acontecimientos sino 
que su real significado se encuentra en la repetición. En el caso de la Magdalena, la novena se realiza 
en la casa de los priostes. 
 
Cuando “el Pase del niño Jesús” llega a su fin, la iglesia recibe con las puertas abiertas al niño Jesús. 
Esta figura cristiana es recibida como un rey, y es llevado hacia el altar en donde el sacerdote lo 
bendice. Es  cargado en brazos y se lo coloca en el pesebre. La iglesia luce diferente esa noche, en su 
interior se retira todo rastro de la muerte del crucificado, no existe nada que comunique la pasión y 
muerte de Jesús. En el lugar de los cuadros que han servido como soporte para enviarnos el mensaje 
                                                                                                                                                                                               
*nótese que las calles de esta parroquia llevan los nombres de personajes de la época 
prehispánica entre los que resaltan generales, soldados, príncipes y princesas de los pueblos 
ancestrales como el pueblo Quitu-Cara 
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de su muerte y del pecado, se han colocado estrellas de colores simbolizando la estrella de Belén (que 
según el relato cristiano marcaba el lugar del nacimiento de Jesús) La iglesia de a poco se va llenando 
y la gente deja el espacio profano para entrar en el sagrado. 
 
La iglesia de la Magdalena se transforma en el espacio sagrado en donde la mayoría de los rituales 
confluyen en este sitio. Hay que recordar que donde existe una iglesia, existía un centro sagrado para 
los pueblos ancestrales “Los templos ancestrales fueron sustituidos por edificaciones cristianas, las 
cuales al ubicarse en el centro perennizaron la noción del lugar sagrado que pervive en la 
comunidad”59. De esto surge toda una estructura mitológica de apariciones y leyendas, muchas de las 
cuales coinciden con wuakas y fechas importantes a nivel de los solsticios y equinoccios para los 
pueblos ancestrales. 
 
A la media noche la iglesia se encuentra abarrotada de personas que se han dado cita en la Iglesia de la 
Magdalena, el sacerdote –como actor permanente– es la “voz autorizada” por el discurso católico para 
impartir el “santo evangelio”. Se ha transformado de una forma radical la religiosidad en la parroquia 
de la Magdalena y con esto se ha transformado todo el simbolismo religioso, que hasta la tarde era del 
pueblo ancestral. Al interior de la iglesia el ambiente se transforma, ya no se escucha la banda de 
pueblo, ni siquiera aparecen los enmascarados. Los indígenas (disfrazados con sus trajes tradicionales) 
se han preparado para esta ocasión y la formalidad rige en la “casa de Dios” 
 
Un manto blanco cubre el cuerpo del niño Jesús, simulando su estado neonatal. Cuando se aproxima la 
medianoche, las campanas de la iglesia son las primeras en ser tocadas, señal de que el acontecimiento 
importante está a punto de suceder. Los villancicos anuncian el nacimiento del niño Jesús, y esta 
figura es descubierta. “Ha nacido el redentor del mundo” dice el sacerdote de la iglesia, mientras la 
lluvia de estrellas se hace presente. 
 
Tras el rito se esconde el mito, que da vida y contenido al ritual (…) si el mito muere, 
también el rito pierde la vida. Pues en el rito se encierra una realidad vivida, que está 
concretada en el mito. El ritual contiene un programa, un dogma, una visión del mundo y 
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todo ello está incluido en el mito (…) En todo lugar donde exista una religión se encuentra 
también el mito y el rito como sus dos expresiones más potentes 60 
No solamente la religiosidad popular gira en torno al nacimiento del niño Jesús sino que de una 
manera analógica su pasión y muerte también han marcado una fuerte influencia en las categorías 
mentales de nuestro pueblo. De este acontecimiento histórico traído por el mundo occidental se deriva 
todo un sistema sincrético de ritualidad que se acopló al imaginario popular. “Estas devociones no 
surgen aisladamente, sino se insertan dentro de un contexto eclesial más amplio, es decir que 
expresan también la evolución histórica de la misma iglesia”  
 
4.4 El Pawkar Raymi. 
 
El Pawkar Raymi es la fiesta del florecimiento para la cultura andina, y está presente en el equinoccio 
de marzo. Es cuando el sol sale hacia el este y cae de una forma perpendicular. Recordemos que las 
culturas andinas construyeron en la cima de cerros observatorios para admirar estos eventos solares, 
respondiendo al principio de complementariedad de los pueblos andinos. Muchos historiadores 
consideran que esta fecha importante dentro de la cosmovisión indígena, coincide con la semana 
mayor dentro del mundo católico. En la Magdalena según el antropólogo Freddy Simbaña “vivían los 
Yumbos, un pueblo indígena que intercambiaba los chochos por el maíz, fréjol, habas” 
 
Según la leyenda, los yumbos fueron un pueblo originario de la ciudad de Quito quienes habitaron en 
las laderas del cerro Ungüi, antes de la llegada de los incas y los colonizadores. Entre los Yumbos la 
danza juega un papel fundamental dentro de su imaginario. Aunque algunas prácticas de la celebración 
se han perdido -ya no se registran sacrificios humanos-, otras, como la danza Yumbo Guanuchi, aún se 
mantienen. El baile representa un pasaje de la tribu Archidona del Oriente, que convivió con los 
yumbos. 
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Figura 4.6 Baile de los Yumbos 
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4.5 Pasión y muerte de Jesucristo en  la Magdalena 
 
El pueblo de la Magdalena encontró una forma particular de asimilación de este momento histórico del 
cristianismo. En la procesión de Jesús del Gran poder del sur, se rompe la rutina diaria en la cual está 
vigente la dominación, la pobreza y la alienación, en esta medida este es el espacio de la identidad del 
pueblo católico. Como la mayoría de las fiestas populares están ligadas con lo religioso, a través de los 
ritos se expresan momentos determinantes en la existencia de los participantes. 
 
El vía crucis de “Jesús del Gran poder del Sur” es considerado por el pueblo de la Magdalena como 
una de las fiestas religiosas de mayor importancia, sobre todo el aspecto de la pasión. Es la fiesta de 
mayor concurrencia y de mayor reglamento festivo. En los días de Semana Santa las actividades, 
incluso las del hogar, dependen de los ritos. Su importancia se debe fundamentalmente a tres factores: 
el énfasis por parte de los misioneros, aún hasta nuestros días, en la teología de la redención del pecado 
y el elemento de la muerte de Cristo, que es el fenómeno central alrededor del cual se manifiesta la 
religiosidad popular en la Magdalena. 
 
Es importante señalar que el drama de la pasión de Cristo no es solamente escenificado por el pueblo 
devoto, sino que realmente es vivido. La autoflagelación o llevar una cruz de madera con dos metros de 
altura involucra que la ideología cristiana (entendida como el sistema de creencias y prácticas 
religiosas) se insertó en las creencias populares que nadie cuestiona estos actos considerados como un 
tabú para algunos sectores de la  sociedad. “(…) Miedo y terror, tristeza y desconfianza imperaban en 
los hombres que habían perdido el sentido de la orientación. En esta época sin esperanza, el signo de 
la cruz, símbolo de la fe cristiana, se convertiría en el impulso hacia una nueva religiosidad” 
 
La semana santa se ubica dentro de un contexto de hondas creencias en donde las masas populares 
demuestran a través de los actos penitenciales su fe. La procesión de Semana Santa quiteña se convirtió 
en uno de los acontecimientos más vistosos y de mayor convocatoria luego de que Quito se 
estableciera como ciudad. En la semana mayor, los moradores de la Magdalena acuden durante más de 
20 años a este evento que convoca a miles de fieles, según Freddy Simbaña, "La donación de la 
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imagen de Jesús del Gran Poder a un residente fue lo que originó la procesión en el sur, cada año 
cobra más fuerza".61 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 4.7  inicio de la procesión “Jesús del gran poder del sur” 
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A nivel de ciudad, este ritual cuenta con una tradición que se la puede ubicar aproximadamente en el 
siglo XVI y eran procesiones en un inicio muy sencillas, pero de todas formas toda la ciudad 
participaba en este ritual.  
 
A mediados del siglo XIX, esta ceremonia fue suprimida por José María Urbina, presidente 
ecuatoriano, que se vio impulsado por un acercamiento con la ideología liberal. 
Aproximadamente 20 años después, el presidente Gabriel García Moreno restituyó esta 
tradición y las cofradías vuelven a sacar sus imágenes religiosas y la procesión del Viernes 
Santo se consolida como la más importante, pues recoge todos los pasos de la pasión del 
Señor. Durante la procesión de Viernes Santo, los fieles llevaban en sus hombros el anda de 
la escultura de Jesús del Gran Poder, acompañado de un cirineo, un hombre que hacía las 
veces del ciudadano de Cirene quien habría ayudado a Cristo a cargar la cruz. Así transcurre 
la primera mitad del siglo XX hasta que llega al poder José María Velasco Ibarra, una figura 
de leyenda en la política ecuatoriana, que promueve una reconciliación con la porción 
católica de la población y con la Iglesia. De modo que en 1960, cuando los franciscanos 
restauran a la iglesia la imagen de Jesús del Gran Poder que hasta entonces estaba en un 
museo, crece la devoción y se recupera la procesión del Viernes Santo en Quito, si bien con 
muy pocos elementos de la tradición. 62 
 
La procesión inicia en la iglesia  el “Señor de los milagros” y cientos de cucuruchos, romanos, judas, 
verónicas, acólitos y devotos, inician el recorrido por varios sectores de la parroquia de la Magdalena. 
 
Figura 4.8 Descenso de los cucuruchos hacia la calle “Mariscal Sucre” 
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Es conocido que el crecimiento del protestantismo a partir del siglo XVI y la ruptura de Roma con 
Alemania, Inglaterra y otros países, plantea a la iglesia católica la necesidad de recuperar su prestigio. 
A la fastuosidad del ritual católico, se añade la teatralización de los pasajes bíblicos, que ya tenía 
antecedentes de una gran tradición en Europa medieval. La fórmula se había materializado 
eficazmente en las procesiones de Semana Santa en tierra de moros: Andalucía y Sevilla; y calan muy 
bien en el espíritu americano y particularmente en regiones con alta población indígena como la 
Magdalena, pues a esa población le atrae mucho el colorido, las luces, el oro, los movimientos, la 
teatralidad. 
 
 
Figura 4.9 Jesús del Gran Poder en la iglesia de la Magdalena 
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En Quito las procesiones se hacen prácticamente desde la imposición de la organización hispana, es 
decir; desde el inicio de la vida de los sujeto en la ciudad. Con el interés de incorporar a la población 
andina activamente en las devociones (pues siempre estaba el peligro latente de que en una sociedad 
caracterizada por el culto solar, tanto mestizos como indígenas desarrollen prácticas religiosas 
heterodoxas donde se mezclen fiestas astronómicas con las “sagradas” y puedan deslizarse luego al 
paganismo) las procesiones y liturgias de  Semana Santa abrieron la posibilidad de que la gente que 
ordinariamente pasaba desapercibida en sociedad, se manifestara públicamente. Así, los indios y 
mestizos desfilan en las procesiones pero siempre guardan la jerarquía, cada núcleo social exhibe su 
poder y su posición dentro de la sociedad. En este sentido, y refiriéndose a la Semana Santa, la 
historiadora del arte Carmen Fernández explica en la revista Patrimonio de Quito de junio del 2005 
que:  
 
El espectáculo que se mostraba (esta suerte de teatro religioso), tanto ante los neófitos como 
ante los cristianos conversos generaba sentimientos de empatía que se esperaba llevaran 
tanto a la conversión de los unos, como al fortalecimiento de la fe de los otros. Incluir a 
indígenas como actores, combinando muchas veces prácticas prehispánicas como la danza 
y el canto con la narrativa cristiana, permitía integración de grupos subordinados a la 
comunidad cristiana. 63 
 
El teatro religioso formó parte de la cotidianidad del sujeto, así como también del ritual público en las 
ciudades coloniales. Mucho se ha dicho sobre la función y los efectos del ritual en la sociedad, pero la 
característica del ritual es la capacidad de alterar cosas y lugares ordinarios confiriéndoles un carácter 
sagrado. Sin embrago, no hay que olvidar que detrás del rito está el mito que le confiere significado. 
De esta forma el mito cristiano supo llegar a las masas populares a través de su discurso e insertar 
conceptos  que responden a una ideología prejuiciosa y moralista. 
 
Las expresiones culturales y artísticas de los pueblos originarios tuvieron una mirada inicial 
folclorizada que señalaba que las costumbres eran populares por su tradicionalidad (…) lo 
popular era el otro nombre de lo primitivo, el que se empleaba en las sociedades modernas 
(…) El ritual festivo es profundamente religioso (…) y es religiosa y agrícola a la vez (…) 
la fiesta andina es el eje de la teatralidad andina. 64 
 
                                                             
63 Fernández; Carmen. Revista Patrimonio de Quito. Quito: Enero 2011. Pág. 12 
64 Fernández; Carmen. Revista Patrimonio de Quito. Quito: Enero 2011. Pág. 12 
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El pueblo de “la Magdalena” se erige como una cultura en donde su universo natural define el marco 
ritual. La teatralidad reflejada en el “Viernes Santo” tiene un gran valor significativo dentro de la 
comunidad. La “teatralidad andina” se encuentra ligada a la música, a la danza y a la mitología  El 
viacrucis de “Jesús del Gran Poder del Sur”, parte desde lo intangible, es decir; desde el imaginario 
colectivo que aún no ha podido ser borrado de la memoria colectiva de los moradores de la 
Magdalena. 
 
Las expresiones culturales y artísticas de los pueblos originarios tuvieron una mirada inicial 
folclorizada que señalaba que las costumbres eran populares por su tradicionalidad (…) lo 
popular era el otro nombre de lo primitivo, el que se empleaba en las sociedades modernas 
(…) El ritual festivo es profundamente religioso (…) y es religiosa y agrícola a la vez (…) 
la fiesta andina es el eje de la teatralidad andina. 
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Gráfico 4.10 Descenso de la procesión del sur en la calle Michelena. 
Las expresiones culturales y artísticas de los pueblos originarios tuvieron 
una mirada inicial folclorizada que señalaba que las costumbres eran 
populares por su tradicionalidad (…) lo popular era el otro nombre de lo 
primitivo, el que se empleaba en las sociedades modernas (…) El ritual 
festivo es profundamente religioso (…) y es religiosa y agrícola a la vez (…) 
la fiesta andina es el eje de la teatralidad andina. 
 
El pueblo de “la Magdalena” se erige como una cultura en donde su universo natural define el marco 
ritual. La teatralidad reflejada en el “Viernes Santo” tiene un gran valor significativo dentro de la 
comunidad. La “teatralidad andina” se encuentra ligada a la música, a la danza y a la mitología  El 
viacrucis de “Jesús del Gran Poder del Sur”, parte desde lo intangible, es decir; desde el imaginario 
colectivo que aún no ha podido ser borrado de la memoria colectiva de los moradores de la 
Magdalena. 
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Aunque el trayecto no tiene un significado apreciado a simple vista, su valor simbólico radica en el 
terriotio intangible que recorre la procesión de “Jesús del Gran Poder del Sur”. Este ritual sincrético al 
salir de la Iglesia “El señor de los milagros” comienza a dibujar la silueta de la cabeza de la llama que 
para la cultura prehispánica tiene un gran valor simbólico. La “llama ñawui” tiene un valor 
significativo al interior de la cultura andina y se la puede explicar de dos formas: desde la cosmovisión 
andina, que representa un a un ser cósmico que corre la vía láctea y a la vez en el plano terrenal, ya 
que provee al sujeto de su lana, además de servir como alimento. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 4.11  Procesión en el sur de “Jesús del gran poder” cuya trayectoria dibuja el contorno de la cabeza de la 
llama (Fuente diario Hoy 
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Así, detrás de cada llama singular se halla la llama celeste, el animal arquetípico inscrito en la 
eternidad de lo divino. La llama terrestre es un reflejo de la llama titilante en el cielo 
estrellado bajo la forma de una constelación. Aquella Llama Cósmica se refleja en ciertos 
lugares sagrados. Según René Mena: “En términos astronómicos, la constelación que 
describimos, se localiza en la parte sur de la Vía Láctea, debajo de la Cruz del Sur” Las 
estrellas Alfa y Beta Centauro, simbolizan sus ojos. Entonces cuando a media noche de su 
culminación inferior estas desaparecen del horizonte, es cuando de acuerdo a los mitos, se 
interpreta que la llama baja la cabeza para beber el agua del mar para así evitar la inundación 
del mundo. Cabe destacar que la llama es el símbolo más importante de esta cosmología, la 
cual se justifica por ser el único animal prehispánico de trabajo y el actual fundamento de esta 
cultura. Es denominada “Yacana” y representada por la sombra de una llama divina, que 
camina de día por debajo de los ríos. 
 
Cuando la procesión de Jesús del gran poder  se encuentra frente al Rey quiteño Atahualpa, 
este indígena de casta, se convierte en un espectador silencioso de esta procesión. Una vez 
que circulan el redondel de la Atahualpa, toman la Av. Tnte. Hugo Ortíz que dirige a la 
procesión hacia la iglesia de la Magdalena atravesando la calle Jacinto Collahuazo y Quitus, 
para desviarse por la calle Zaruma y tomar la Puruhá y retornar a la iglesia “El Señor de los 
milagros” 
 
Las culturas en latinoamércia han proyectado a los seres a la vida, les ha dotado de sentido 
de pertenencia para ocupar el mundo de modo original, único e irrepetible, producto de 
varias simbiosis culturales, con la que los latinoamericanos ocupan los espacios públicos y 
privados, dentro de un contexto histórico determinado. 65 
 
 
 
                                                             
65 SIMBAÑA, Freddy, Saberes culturales y memoria colectiva. Quito: Nuestra Amazonía 2005, Pág. 98 
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4.12 Imagen de Atahualpa a los pies del Ungüi, parte sur del Yavirak 
Este ritual es la oportunidad de ser testigos de la dimensión de la fe popular.  Al  mismo tiempo se 
pueden apreciar la solemnidad de las liturgias católicas como el arrastre de caudas y ser admirada 
como expresión de la cultura religiosa del pueblo mestizo, de ahí se entiende por qué la Magdalena fue 
y sigue siendo un centro religioso relevante dentro de la ciudad de Quito. 
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Antes de este día tan especial para el mundo católico (en donde teatraliza la doctrina cristiana la 
muerte de Jesús) el domingo de Ramos es el día en el que se recuerda la entrada triunfal de Jesús a 
Jerusalén. Durante la ceremonia, no solo se bendicen los ramos, sino que toda clase de objetos, desde 
imágenes de santos, medallas, velas, incluso hay niños que portan sus juguetes preferidos para ser 
bendecidos. En el Domingo de Ramos todo se bendice, ya que es la fiesta de bienvenida para el Cristo 
Redentor. 
 
El miércoles de ceniza está caracterizado por la reproducción de la cruz a través de la ceniza que surge 
de la quema de los ramos que los feligreses llevaron a bendecir. Un día importante y que ha servido 
para llevar a elevarlo como un acto ejemplar es “el jueves santo”. En este día tan especial para los 
católicos Día en que Jesucristo, según la leyenda, reunió a sus discípulos y en signo de humildad se 
retiró su manto, símbolo de maestro, se amarró una toalla a la cintura y lavó los pies de sus discípulos. 
 
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este 
mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el 
extremo. Estaban cenando, ya el diablo le había metido en la cabeza a judas 1scariote, el de 
Simón, que lo entregara, y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, 
que venía de Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una 
toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies a los discípulos, 
secándoselos con la toalla que se había ceñido.  
Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los pies tú a mí? 
Jesús le replicó: Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde. 
Pedro le dijo: «No me lavarás los pies jamás. 
Jesús le contestó: «Si no te lavo, no tienes nada que ver conmigo. 
Simón Pedro le dijo: «Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza. Jesús le 
dijo: Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. 
También vosotros estáis limpios, aunque no todos. Porque sabía quién lo iba a entregar, por 
eso dijo: No todos estáis limpios.» Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo 
puso otra vez y les dijo: « ¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me 
llamáis “el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el 
Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he 
dado ejemplo para que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.  
 
Entonces al constituirse en un acto inaugurado por el mesías en un tiempo primordial, el 
pueblo de  la Magdalena duplica este acto de una manera particular. Así, el “Viernes Santo” 
día en el que Jesús es entregado a las autoridades, marca la pauta para su teatralización. Esta 
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simulación se desarrolla en un escenario sincrético donde no sólo el trayecto es importante, 
sino los personajes que acompañan a Jesús, la figura principal del mundo cristiano, además 
los cucuruchos, junto con las Verónicas, son personajes tradicionales que acompañan las 
figuras de Jesús del Gran Poder y de la Virgen la dolorosa. 
 
Los cucuruchos simbolizan a los penitentes que vestidos con túnicas moradas y bonetes altos 
en forma de cono, muestran su arrepentimiento y su voluntad de cambio. El origen del 
capirote o capuchón esta en los comienzos de la Inquisición, cuando a las personas que 
estaban castigadas por motivos religiosos se les imponía la obligación de usar una prenda de 
tela que les cubriera el pecho y la espalda y un cucurucho de cartón en señal de penitencia. 
 
Las Verónicas son las mujeres que recuerdan a aquella que se acercó a Jesús mientras iba al 
Calvario y le limpió el rostro cubierto de sudor y sangre y en cuyo lienzo quedó impregnado 
el rostro de Jesucristo. Las Verónicas también visten de morado y llevan el rostro cubierto con 
un velo negro. Se puede decir en términos generales el impacto del relato bíblico para la 
construcción de nuevos imaginarios quiteños que después de un largo proceso iniciado desde 
la evangelización finalizaron con todo el sincretismo cultural en la Magdalena, cuya 
importancia para los pueblos yumbos es notoria. 
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Conclusiones 
 
La importancia de la religión es incuestionable y su discurso se encuentra ubicado dentro de 
los demás discursos. Además de habitar en el mundo de las prácticas se ubica dentro de las 
tradiciones (muchas de ellas inventadas) habitando también en el mundo de las instituciones 
que generalmente reproduce el discurso estratégicamente insertado en la memoria colectiva de 
la comunidad. Así, la doctrina cristiana vio en los símbolos ancestrales un canal para 
reproducir su discurso. 
 
A pesar del crecimiento urbano, la importancia del simbolismo del centro se hace más notoria 
cuando los rituales sincréticos se hacen presentes en fechas importantes para el pueblo 
indígena. Recordemos que el territorio de Quito tiene una fuerte carga significativa dentro del 
espacio sagrado y la ruta de los monolitos reafirma  su importancia.  El monolito de la 
fertilidad que se ubica en la Magdalena, denota el papel importante de este espacio dentro de 
la ciudad, donde operó la cristianización del imaginario, repercutiendo en el cambio de 
significado de ciertas hierofanías. El cristianismo desmontó una gran parte de las 
cosmovisiones pero no la extinguió del todo, porque como se puede evidenciar en los rituales 
sincréticos (autorizados por el concilio de Trento) la interculturalidad se pone de manifiesto y 
con ello todo el significado de la religiosidad popular. 
 
La religiosidad popular reflejada en “El Pase del Niño” y  “La procesión de Jesús del Gran 
Poder del Sur” muestran la importancia del relato dentro de toda cultura. A partir de esta 
figura discursiva los modelos arquetípicos sentaron la base para muchos de los rituales que 
todos conocen y teatralizan de diferentes maneras. Este deber ser, se hace evidente en la 
praxis social y se encuentra dentro de esquemas de pensamiento, lo que Foucault llama 
tecnología del poder, que modela la conducta de los individuos, reproduciendo 
constantemente en el lenguaje cotidiano dentro de todas las esferas sociales. Se destaca así la 
doctrina de salvación, que obliga no solo a creer sino también a demostrar esta creencia 
socialmente compartida. 
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En este contexto, el discurso católico se estructura en base a conceptos morales 
laboriosamente introducidos en el sujeto mediante el relato. Aunque no se puede apreciar a 
simple vista su función, éste justifica las prácticas sociales y al mundo de las instituciones. La 
ideología cristiana socialmente compartida mediante las creencias sobre determinados temas 
importantes para la sociedad,  hace énfasis en temas determinados por el contexto por el cual 
atraviesa el sujeto social. Actualmente, el discurso religioso ataca el individualismo y al 
ámbito de consumo que enmarca al sujeto moderno. 
 
De esta forma, el relato cristiano aporta en la formación de esquemas de pensamiento donde 
el imaginario creado a partir del relato bíblico, está ligado necesariamente a la obligación de 
admitir las faltas y revelarlo tanto a Dios, como a la comunidad, construyendo de esta manera 
imaginarios dentro del cual habitan una gama de lenguajes. En este sentido, la cultura 
religiosa organizada alrededor de esta clase de discurso, encuentra su razón 
de ser en la cotidianidad del sujeto social andino y aparece tanto en los 
mitos, los ritos y el mundo simbólico. Con justa razón afirma Eleade: “la 
función principal del mito es revelar los modelos ejemplares de todos los ritos 
y actividades humanas significativas”. 
 
Lo barroco ha sobrevivido en rituales, fiesta, producción artística, costumbre, modos de 
relacionarse en el mundo comunitario, familiar. Así,  el “Pase del Niño que se da en el mes de 
Diciembre y que coincide con el solsticio de Diciembre (Kápak Raymi) o la “Procesión de 
Jesús del Gran Poder” que se da en semana santa y que coincide con el equinoccio de Marzo 
(PawKar Raymi) son rituales que muestran la simbiosis cultural del pueblo de “la Magdalena” 
con lo religioso y  hacen de la fiesta un espacio intercultural muy importante para este pueblo 
ancestral del sur de Quito. 
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ANEXOS 
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Anexo 1. Imágenes de la revista Buholog “Guardianes del kitu 
milenario” donde muestra “una entidad y centro ceremonial solar” 
 a) 
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b)  
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c)  
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a) (El estudio pionero en los imaginarios totémicos de la ciudad milenaria de kitu, 
de Alfredo Lozano Castro,1992) 
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b) La imagen del felino relampagueante Chuqui Chinchay, en la ciudad de Quito 
contemporánea según Lozano Castro, 1992) 
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c) La llama Ñawui 
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d) Imagen tutelar del puma (aunque según otras fuentes correspondería al 
jaguar) 
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Anexo 2. Imagen de Santa María Magdalena 
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Anexo 3 Imagen de la virgen  del Quinche, venerada en la Magdalena 
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Anexo 4:  
 
La ruta de los monolitos, según Pogokwick en el año 2002 
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b) La ruta de los Monolitos atravesando en línea recta Quito 
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